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GDESTIÓH DE PEIUII
Luego de termioados los sucesos de M eli- 

lls, alh ocurridos eu fines del año anterior, 
nos propusimos dar á conocer á nuestros lec­
tores, clara y terminantemen^, los orígenes 
d dicho mejor, las esusas que dieron o r in a  
á aquella cuestión; mas como España había 
enviado á Marruecos un embajador extraor­
dinario para arreglar la  cuestión diplomáti­
camente á ser posible, ó de otro moao, á lle­
var el asunto á decisión de las armas de gue­
rra abierta con el sultán, creimos oportuno 
aguardar la solución y  dejar la pluma en re- 
xoso hasta que la ocasión propicia viniera á 
las manos.

Ayer se .presentó con la interpelación del se­
ñor Martín Sánchez en el Congreso, interpe­
lación que nada vino á decir en resumen,

Sero que dió lugar i  cisrtss manifestaciones 
el general López Domínguez en los pasillos 

del Congreso, según cuenta La C o rre tp ^e it-  
cia; manifestaciones en defensa propia que 
nada nos dicen acsrca de nuestras cosas en 
Africa. Otra fué cuando interrumpiendo al 
Sr. Martin Sánchez que le acusaba de ser el 
principal culpable de la muerte del general 
Margallo, le decia: «Su señoría no conoce 
esta cuestión.»

Asi e» eu verdad; el Sr. Martín Sánchez no 
conoce á fondo la  cuestión, ó ayer por lo me­
nos, no demostró conocerla, así com<' el ge­
neral López Domínguez tampoco puso en sus 
conversaciones en ios pasillos del Congreso 
los puntos sobre las íes. Pero ya que ellos no 
lo aicen, forzoso será que nosotros rompa­
mos el silencio que nos impusimos.

¿Cuáles fueron las causas originarias de la 
brutal agresión de los moros? En la mente de 
todos está, aunque no todos se atreven á de­
clararlo. Una infracción de la ley; el contra­
bando de armas y  mnaiciones, no ya tolera­
do, sino que e j’ rcido por aquellos mismoa 
SDcargadoB de velar por el prestigio de Espa­
ña, fue la piedra de chispa que hizo disparar 
contra norotros loa fusiles de los riieños; 
mas no fué ese el único motivo que produjo 
la cuestión: lo fueron también las intransi­
gencias religioBas. Los desmanes de la pobla­
ción penal, las injusticias amparadas con la 
fuerza, y, sobre todo, la  fatal administración 
de los (robiernoB que han tenido siempre la 
plaza V el campo regidos por un sistema aún 
más viciado que vicioso. Todo ello debía pro - 
ducii y  produjo la enemiga y  el rencor de los 
rífeñoB, ya de natural suyo reñidores y  arris­
cados como semisalvaies que son.

Jamás se ocuparon los Gobiernos en hacer 
algo en beneficio de España y  del R if m e­
diante proyectos de colonización comercial, 
ni en crear siquiera relaciones amistosas con 
aquellos naturales, empleando para ello Ins 
ventajas de la civilización y la cultura. En 
lugar de abrir vías terrestres y marítimas que 
atrajesen á la plaza los moros á fin de dhíci- 
ficar su carácter huraño y áspero, se procu­
ró tenerles en perpetuo alejamiento y  aun 
darles motivo para mantener hacia nosotros 
su odio legendario.

No otra cora podía resultar del mal trato á 
los pocos rifeños que ib -m ála  plaza á ven­
der sus mercancíss con m il trabajos é incoa- 
venientes.

Entretanto, ee daba el mal e¡emplo de que 
los hebreos, raza maldita de los moros, goza­
sen de amplia y  completa libertad. Estos ba - 
lian justicia en sus quejas y pretensiooes; 
aqiióilos, rara vez la encuentran. Hebreos, 
muchos hay ciudadanos español-s; moros, 
ninguno puede sarlo ¿P ¡r qué, si se tolera la 
sinagoga judáícaen Melilla,no habiade con­
sentirse en el campo una mezquita, donde los 
mohometanos recitasen sus preces con igual 
tranquilidad que los judíos las suyas? En vez 
de eso, servían de mofa, y , no sólo á los dis- 
plicinsrioe, sino también á los presidiari: s 
que campan por sus respetos en la plaza, 
aando lugar á escenas poco edificantes en 
los limites de los dos tern'orios.

En ninnuno de les medios de atracción 
que el buen sentido aconseja, han pensa- 
ao los Gobiernos de España. En cambio, 

á falsa de construcciones provechosas, se 
a empleado toda la actividad en levantar 

unos fuertes, d-i los cueles—ya satistecha la 
opinión por haberse terminado el de Sidi- 
Guaríach,—puédese decir alto y claro que, 
para nada eirren, como no sea para solivian­
tar á loa rifeños, que ven en estos fuertes 
una perpetua amenaza. No los veinte que 
hoy existen, sino cien más que se construye­
ran no bastarían á impedir la repetición de 
las agresiones morunas, so pe'^a de sostener 
allí una guarnición de 20.000 hambre*.

Hemos apuntado á grandes rasgos laa cau­
sas de nuestros disgustos en Melil'a. cauess 
que desdichadamente persisten del mismo 
modo que antes de los acontecimientos de 
Octubre.

Volviendo ahora á la causa ocasional del 
conflicto, ó séase el contrabando de armas, 
habremos de decir que os tan triste, tan ver­
gonzoso, que la pluma se resiste á consignar 
en el papel algunos detalles. Baste saber que 
en Meii'ía era público el precio del matute, 
y  que también se decia cómo obligados por 
malos medios, los moros habían abonado ese 
precio en ocasiones dos, tres y  hasta cinco 
veces por el mismu fusil.

Durante los últimos aucesos, fueron halla­
dos en el Polígono muchos depósitos de ar­
mas, las cuales habían entrado por la aduana 
como hierro viejo, y muchos de pólvora in ­
troducida como azúcar. Se abnó informa­
ción, se lormó proceso contra el teniente de 
la partida, algunos penados del presidio y 
vanos hebreos.

Graves eran los cargos que se les baeian; 
terribles las responsal ilidades que al pare­
cer resultaban para personas que ocupaban 
elevados cargos. Hablóse del embargo de una 
casa del Polígono, propiedad de un moro, tal 
vez de A lí el Rabio, hecho para el cobro de 
un contrabando; se comeptó el juramento de 
venganza de aquel moro, hoy bajá del csm-

l

po, y  DO faltó quien ¿cómo quién? de b oc * 
en IÑ>CB deciate qos la  muerte del general 
Margallo podía estar relacíoaada con tales 
ímp^urezas.

¿Cuál ba sido la suerte de esos proceeoe, 
qu* al salir el general Martínez CampM de 
Melñia leguian su tramitación? Todavía se 
ignora Y, sin embargo, ese ee el hile per el 
cual ha de desenredarse la madeja.

El que bu^ue otros motives y  caosM, si 
lo hace de buen» fe, oo dará nunca csn la 
verdad, y con ribu iri á que parmanezea an  
esperanza de solución e problema de Ue- 
lil

E L  GENERAL

piailji|i)zGaiitpo8
A lascÍKC7 y media de la mañana llegó 

ayer á Madrid el g»nftral Martínez Campos, 
que deseaba ne se le hiciera un recibimiento 
aparatoso, y pesó la noche de anteayer en 
Aracjuez. En la estación del Mediodía sólo 
esperaban la  llegada del general el ministro 
de la Guerra, el gobernador señor duqne de 
Tamam>8, los generales Ortega v  Morera, el 
marqués de Viesen y algunas personas de su 
familia.

Con ellas se dirigió el general á su domi- 
cilo de donde salió á las once, vestido de uni­
forme, para dirigirse á palacio.

A llí permaneció el general hasta la una, 
enterando á la reina miauciosamente de los 
detallee de su estancia en Melilla y en Ma­
rruecos y de algunos incidentes de su excur­
sión por Andalucía.

También saludó á la infanta doña Isabel, 
y  de atnbae damas escachó el general M u - 
nez Campos grandes elogios.

Poco antes de retirarse, llegó el Sr. Sagaa- 
ta á  despachar con la reina, y dió al general 
Martínez Campo* una enhorabuena entusias­
ta, relevándole de la visita que pensaba ha­
cerle en la Presidencia, en at-nción á lo aca­
tarrado que se halla el general.

Loe periodistas asediaron al salir al exem - 
bajadoi de Marruecos, quien les dijo: «Puedo 
aaegurar á ustedes que en mi visita á la reioa 
no he hablado una palabra de política.»

El general pidió después hora al ministro 
de Estado pera visitarle; pero 11 Sr. Moretee 
anticipó, y  tué á verle á su domicilio.

A  la* cinco se dirigió el general á casa del 
Sr. Cánovas, coa quien conferenció, y más 
tarde estuvo en el despacho de ministros del 
Congreso, conferenciando con casi todos 
ellos, inclneo el presidenta, y  lee dió cuenta 
de BUS conferencias con El trarnit y  con el 
sultán, diciendo que el último e« una per­
sona da hermosas cualidades, afable y caba­
llero. No asi la mayoría d* la* personas que 
le rodean, que sólo á medias le tenían ente­
rado de lo ocurrido en Melilla.

Cuando el general abandonó el despacho 
de los ministros, acudieron á saludarle gran 
número de personajes políticos.

F az ís  a l día
C » l i 2p r a «  s l i i

Oiertainente es un buen inetrumeiito la 
caldera de vaoor, un instrumento que ha 
h<‘cho sus pruebas y  al que deb^n estar agra­
decidas las generaciones contemporáneas,

§ues mirándolo bien, i  ella le deben su pre- 
om ín ioy su civilización. Pero forzoso es 

convenir, juzgando con imparcialidad, en que 
la  caldera de vapor tiene sus inconvenientes, 
sus muy graves inconvenientes, no siendo el 
de menos importancia el de tener que echar* 
le... agua.

Sospecho lo que váis á decirme. Vais á de­
cirme que el primer deber, el deber esencial 
y  distintivo el deber si*e gua non de una 
caldera de vapor, es el de fabricar vsM r, Y  
como este es. ni má* ni menos, agua vulatili- 
zada, aire en es'ado ges>‘o?o. difícil le sería á 
una caldera fabricar vapor sin haber antes 
bftbid» su correspondiente ración de agua.

Nada m is lógico, ciertamente. Pero s ise 
08 ha ocurrí fo dirigir una máquina de va­
por, ó simplemente estar á su lado, no po­
dréis men js de reconocer que son tan car­
gantes y ba-ita tan peligrosas como lógicas.

Por de pronto, esa enoime reserva de agua 
caliente bajo presión constituye un peligro 
d'i explosión oermanente, á ínerced de un 
accidente cualquiera, tan difícil á veces de 
explicar como de prevenir Añádase á esto 
que un aparato de vaporización condenado á 
almacenar de antemano una cantiiad de 
agua, cinco diez, quince, cuando no v-iote 
veces mayor que la oue puede vaporizar en 
una hora, hade resultar necesariamente nn 
instrumento costoso, pesado, incómodo, d i- 
fli il de poner bajo presión, y  destinado úni- 
cimente a instalaciones fijas en continuo 
movimiento durante largjas temporidas.

Es esto tan cierto que, desde hace algunos 
años, el tipo de las cAderas de vapor tiendan, 
constantemente, á modificarse en el sentido 
de aumentación del hogar, lo cual permite 
una vaporización más regular y más rápida y 
una disminución de la reserva de ^ u a . Esta 
modificación se imponía para satisfacer las 
nuevas exigencias creadas por el desarrollo 
de la navegación y  de la locomoción por va­
por, por la multij^icación de iss indnstrias, 
cada vez más n amer.^8a8 y  que, sólo de cuan­
do en cuando, necesiten vapor.

Poco á poco se ha llegado, en «se sentido, 
á l ' B aparatos llamados inexploiibUt. cuya 
caldera «B d lev ille » puede ser considerada 
como uno de los prototipos más característi­
cos y mejor caracterizad js.

No se ha limitado á esto el adelanto, y  la 
caldera Serpollet, la cual deeeaoea es un

principio que llega á
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os últimos limites en

I milímetro de eap»- 
nperceptible es, sin 
uye la capacidsd de 
ha dado el nombre, 
I de caUera eapiiar. 
lera sin agua, pero 

la cantidad de

cuanto á seguridades ( mtra la inexplosíbili- 
dad, ha podido, por n, conseguir fijar la 
atención.)

Sabido fs que cousí te la caldera Serpo­
llet, cuyo ingeoioeo m canismo no es cierta­
mente indigoo del Mo ib'oso éxito que aólo 
ha tardado cuatro ó ci maños en conquis­
tar. Es un tubo metáli > de per^des relativa­
mente espesas, planta, le manera que el va­
cio interno—la «luzt-^sólo aparezca como 
una delgada bendidura^midiendo á lo eumo 
tres ó cuatro décimas 
ser. ¥  raa hendidura 
embargo, la que consti 
la  caldera—á la que ee 
pintoresco, pero exac

No ee del todo la c 
poco le faita. En todo
airua necesariamente itaflnitesimal que en 
ella se inyecta, se volstikza inmediatamente, 
sin necesidad de reservi de agua caliente ni 
de tubo de niveleción, ni de válvula de segu­
ridad, ni, finalmente, (á  niugnno de esos 
aparatos accesori' s queromplican las ca'de- 
ras ordinarias—y  todo elle con gastos redu­
cidos y  ocupando poco ikccho. S

La  caldera Serpollet. que arroja poco hu­
mo y en la qne impuneSiente se ha podid<  ̂
elevar la temperatura á 900 grtdos y  ía pr: -  
eión é n o  atmósferas, ha hallado una de sus 
aplicaciones más el-gantes y más cómodas 
en la tracción de coches por|carreteras. Vése 
con frecitencia vehículo# de este sistema cir 
cu1ar, con mayor ó menor velocidad, por las 
calles del centro de Psrii, por los paseos ex­
teriores, 7 aun por lae rodas cuestas del an­
tiguo Montcnartre. Refiérete que en la boda 
recientemente acaecida del inventor— á no 
ser que se trate de la de alguna persona de 
su familia—todoe los convidados fueron pa­
seados en coches semejantes, los cuales se­
rían basta nuera orden, el ideal de su géne­
ro, si no fueran demasiado ruidosos y si los 
tubos capilares en que ae vaporiza el agua 
no se incrustasen (conse ’uancia de su estre­
chez y  delgftdezjcon demasiada facilidad.

Pero no vaya á creerse, no obstante, que 
haya sido pronunciada la úHima palabra; 
pues, ea efecto, nos indican algo mas nuevo 
y más asombroso.

Esta vez. y  sin metáfora, trátase realmen­
te de caldera ti*  agua.

Imaginada por un tal Sr. Chñtenet, quien 
debe ser hombre de gran inteligencia, dicha 
caldera paradógic* produce en un momento, 
y  évolnntad torrentes de vapor, sin que te 
necesite echarle de antemano, comoá as an­
tiguas. cantidad algana de agua vaporíza- 
ble. En una palabra, con el sistema Chate- 
neb, no ee calienta el agu*. Caliéntase úni­
camente la caldera, couatituida por un haz 
de tubos que comunican unos con otros, diS' 
puestos horizontalments por encima del 
hogar.

Cuando está suficientemente caldeada la 
caldera, inyéctase el agua que ha de vapori­
zar, pero se inyecta en estado pulverulento, 
baje la form a de un polvillo iígutdoin^a’pable, 
lo cual lógrase fácilmente, con un poco de 
presión, por medio de grifos pulverizadores

Esta extraña caldera, de una potencia de 
vaporización extraordinaria, es sin duda in- 
explosible, puesto que nunca contiene m is 
agua que la insignificante cantidad de agua 
en polvo que ba de ser inmediatamente vola­
tilizada, y no cabe en e.la más.

Toda la C'iestión se reduce á saber si los 
tu bos sometidos, vacíos, á la acc ión  de la 
llama, no serán rápidamente quemados, de­
form aos, qu’ danao in ú tiles . Afirmase que 
la ligera humedad qu e el agua pu lveru len ta , 
bajo su forma vesicular, deposita en  el into- 
ríor de loe tubos, ha de bastar para impedir­
le s  q u e  as eorr'‘aD.

Pero esta aflrmsc'ón ha de parecer acseo á 
los especialista* algo superficial y  dudosa...

De todas maneras, la  idea es tan original, 
tan poco ee parece á cuanto basta la fecha 
había sido ensayado para conseguir apresurar 
la vaporización, que está llamada, si en efec­
to se demuestra clurameii te BU pos.ble realiza­
ción, á prestar tales servicios, especialmente 
á la marina de gran veloñdad, oue merece 
ser oficialmente pasada por el cedazo del ex­
perimento.

¡Pero, pronto! Pues tengo el presentimien­
to de que están coatsloa los dias de vida del 
hada vapor y  que su reino—tan glorioso, 
— pudiera acuso tocar á  su fio.

£ m ile  a A X T T lE a .
{Proiiinda la reproiuceiá*.]

U OS L o egis aflores
Senado

SESIÓN DEL DÍA 21 DB ABRIL DE 1891

A las tres de la tarde se abrió, bajo la  pre­
sidencia del señor marqués de la Habana.

El Sr. Romero Girón se lamentó de que el 
Gobierno retenga indebidamente los recargos 
de la contribución territorial é industrial, 
que corresponden a los Ayuntamientos y Di­
putaciones, siendo á la vez inexorable para 
exigirles el cumplimiento de sus obligaeio- 
nee.

L e  contestó el Sr. Groizard, que lo que 
sucede es debido á deficieucias antigua* de 
la administración pública, y ofreció poner 
en conocimiento dm ministró de Hacienda 
lo manifestalo por el Sr. Romero Girón.

El Sr. Cuesta y Santiago se lamentó de 
que en la provincia de P ileacia no se hayan 
defuelto los pagos hechos en venta* de bie­
nes nacÍorial''8 qne han sido anulados.

El Sr. Oliva pidió q>ie se lleven á cabo de 
los registros fiscales de fiocas urbanas, para 
que tributen al 17 y  no s: 23 por 100.

Apoyó una proposición de ley de una ca-- 
Tretera de la provincia de Salamanca, y  fue 
tomada en consideración.

Excitó al Gobierno á  la conservación los

montes públicos, y  el ministro de Fomento 
le contestó ofreciendo contener la enajena­
ción mientras esté encargado de la c u ­
tera.

E l 8r. Torre vrianueva hizo notar que el 
Sr. Gamazo evitó enajenaciones de montes 
públicos.

El señor m uqué* de Hoyos apoyó una pro­
posición de ley relativa á la carretera de Pola 
deSiero.

El señor ministro de Fomento dijo que el 
Gobierno no ee opone á ella, y expúsolos 
trámites seguidos para la eonetTacción de la 
carretera de la  Venta de Santa Amalia á la 
del Sereno.

Fué tomada en coneiderarión la proposi­
ción del señor muqués de Hoyos.

E l eeñor conde de laa Almenas ee esoeió á 
las maiiileataciones del Sr. Oliva y  se lamen­
tó de que el ministro de Hacienda no haya 
enviado ciertos datos que prometió llevar á 
la  Cámara bace dias.

El Sr. Oliva volvió á hablu  del catálogo de 
montes exceptuados pera la venta, y  el señor 
vizconde de Campo Grande pidió datos de 
exportación é importación, especialmente de 
loglaterra.

Se entró en la  orden del día y se sprobó sin 
discusión un dictamen inclu>endo eo el plan 
general de carreteras una de Torres de Gai- 
tán á la de Elche á Dolores, y obra sobre or­
denaciones forestales.

Quedó para votación definitiva eo la s'sión 
de mañana un proyecto de ley concediendo 
una prórroga coniucional púa la construc­
ción del ferrocarril de Val de íóafán á San 
Culos de la Rápita.

A  lae cuatro y  veinte minutos se levantó la 
sesión.

Congreso
SESIÓN DEL DÍA 21 DE ABRIL DB 1894

Abierta á  las dos y  media por el marqués 
de la Vega de Arm yo, los Sres. Caniliejas, 
Navarro Ramírez, Ojeda y  Gullón, apoyan 
proposicione* de ley, relativas á la eonscruo- 
eión de carreteras, oue son tomaóa* en con­
sideración, y  el Sr. kuiz (D. Gustavo), trata 
de la presentación del cólera en Portugal, y  
pregunta al Gobierno qué medidte piensa 
adoptar, censurando al Sr. A g  llera que 
haya prescindido del Concejo de San-dsd.

Él ministro de la  Gobernación contesta 
que ha tomado cuantas mrdi las podía to­
mar, y  que la ñrgmcia del casí le ha impe­
dido CJiisnltu al Consejo de Sanidad.

BI ministro de Hacienda, de uniforme, sube 
á la tribuna y lee los siguientes proyectos de 
ley:

Concediendo uu créiito extraordinario de 
1% 000 pesetas para sostenimiento de confi­
nados 7 reclusrs, y  un suplemento de crédi­
to de 10.000 pesetas púa lo* gastos de tras­
lación de la Academia de Ciencias Exactas.

O'.ro de 17.500 pesetas para pago de bulas 
del señor arzobispo de Burgos y  nueve se­
ñores ob laos  que serán preconizados en el 
próximo Oo"BÍetorio.

Otro He 700.000 pesetas y un suplemento 
de 1.233.350 pesetas para ^ t o s  de la Expo­
sición de Chicago.

Y  otro exceptuando de derechos arancela­
rios las máquinas, urnas, municiones y efec­
tos de guerra que durante el año económico 
de 1893 á 94 se importen del extranjero por 
el ministerio de la Guerra pera servicio del 
Estado.

1.0 d e  n e l l l l a
E l Sr. Martin Sánchez explana su inteipe- 

lación censurando al Gobierno por la impre­
visión de no baber exigido el cumplimiento 
del tratado de Wsd-Bás.

Dice que el general Margallo, en Septiem­
bre, avisó al Gobierno de que el bajá del 
campo moro le habla pedido que se suspen­
dieran las obras del fuerte de 8idi-Gtianach. 
pues temía que los rifeños atacuan la guar­
nición.

A  pesar de este aviso, el general López Do­
mínguez no mandó suspender lae obrae, dan­
do lugar á  loe lamentables sucesos del 2 de 
Octubre.

Se extiende en consideraciones acerca de 
laa condiciones guerreras del soldado espa­
ñol, y  dice que no comprende la* derrotas de 
nuestro ejército, deb.das á la falta de orga­
nización y  de medios.

Relata todo lo ocurrido en Melilla, dando 
una verdión más de loe tan discutidos suce- 
Ros de Melilla, que, i  su juicio, han sido una 
vergii'iiza.

Dedica frases de elomo ol difunto general 
Margallo, v  dice que de su muerte ei único 
respoDSabre es el Gobierno.

E l señor ministro d e 'a  Guerra: Su seño­
ría DO conoce esta cuestión.

Coot'núa el Sr. Martín Sánchez diciendo 
que lo primero que debió haccrce fué casti­
gar á loe rifeños y  censurando el envío de 
tropas y todo lo con ello relacionado.

Se suspende el debate quedando en el uso 
déla  palabra el Sr. Martin Sánchez.

1.0 E DuceBoa d e  V » le n e l t a  
E l Sr. Dualde int«rviene para alueiones 

como diputado por Valencia y  testigo pre­
sencial de los sucesos, y  hace uua acabada 
defensa del Sr. Kibot, censurando á  loe con­
servadores que le han acusado sin pruebas.

Para demostrar que la peregrinación uo ha 
obedecido á un sentimiento reügicso, sino á 
un fin político, lee varios párrafos del discur­
so del 8r. Pidal.

Refiere todo lo ocurrido en Valencia desde 
que desembarcaron los peregrines, y lo atri­
buye á los antiguos resentimientos que mu­
chas familias liberales de allá, tienen para 
con los cárlietas.

Trata de los informes de los corre«pon- 
eales de poriódicos de Madrid, quienes han 
declarado ante el gobernador que telegrafia­
ron por referencias.

Demuestra que no pudo ser apedreado el 
obispo de S*gorbft, y vuelve á  tratar de lo 
qaelaporegrinaeiÓD eigniftea, aludiendo á 
un telegrama dirigido por la regente ai Pon­
tífice.

(E l señor presidente agita la campenillo, 
y  ruega al orador que se diríja al Gobierno.)

El Sr. Dualde pregunta al Gobierno sí 
acéptala Dsponsabilidod de los actos de la 
corono.

Loa ministros de Estado y Gobernación di­
cen que si.

El Sr. Duslde: Entonces la peregrinación 
ha si lo oficial. (Murmullos y  protestas en los 
baucos déla  mayoría y las minorías monár- 
quicss.)

El Sr. Dualde pregunta si es legal el grito 
de ¡viva el Papa-r^i

El Sr. Groizard: Y  ton legal. Demuestre su 
señoría lo contrario.

El Sr. Dualde: ¿Se atrevería S. S. á dar ese 
grito?

El Sr. Groizard: Sí, señor,
El Sr. Dualde termina su discurso dicien­

do que prec'sa saber si eetamoi en un perio­
do liberal ó de reacción clerical.

B lSr. Sagasta interviene en el debate, y 
dice que el Gooierno deseaba discutir esta 
cuestión cuando los peregrinos hubieran re­
gresado.

Declara que la peregrinación era sólo un 
acto de homenaje de lo i católicos españoles 
de todos loe partidos, y no tenía eignificaoión

Eolitiea. Be lo contrario, el Gobierno la hu­
lera prohibido.
Exponéis situación en que se encuentra 

un gobernador, qne sí no toma precauciones, 
]s censuran por imprevisión, y si los toma 
en demasía, se le califica de miedoso.

Si el gobernador hubiera atacado á los re­
voltosos. Is hubieran calificado de sanguina­
rio, V por no haberlo hecho, se le acusa ds 
débil.

Declaro, señorea, que á estos horas ignoro 
lo que en realidad de verdad haya pasado en 
Valencia (grandes carcajadas), porque son 
tales los exageraciones de los unos y de ios 
otros, que sa necesite una atención diligente 
y  perseverante pora encontrarla exacta rela­
ción de los becuoB.

(El Sr. Salmerón, interrumpiendo con voz 
vibrante: Por eso habéi* destituido provisio­
nalmente al gobernador.) (Aplausos en los 
minoría*.)

El Sr. Sagasta: Se ha publicado el decreto 
en la Gaceta sin prej uzgar la cuestión.

Pora ser un burn gobernador no se necesi­
tan solamente gobernar á  gusto del poder 
central, ni tener los excelentes condiciones 
aue yo he reconocido y  reconozco en el señor 
Ribot; no sólo para ser gobernador de cual­
quier pruvincia, tino parapu»atos máe altos, 
son también necesarios el éxito y la fortuno.

El Sr. Ribot estaba colocado entre dos co­
rrientes encontrados, y  eu permanencia en 
aquella provincia hubiera producido conflic- 
tOB y dificaltades.

Termina el Sr. Sogaata afirmando la per­
fecta unión y concordia que existe en el par­
tido liberal. (Aplausos en la mayoría.)

El Sr. Maura, pú a  contestar á una alusión 
del Sr. Romero Robledo, dice que él no ha 
tenido más que un partido, el lineral, y un 
jefe, el Sr. Sagaata.

El Sr. Romera: Pido la palabra.
E l Sr. Maura: Yo be hablado porque en la 

forma seca en que fué destituido el Sr. Ribot 
podio haber algo que amenguara eu pres­
tigio.

Después de las frases de consideración 
pronunciados por el Sr, Sagasta, nodo tengo 
que decir.

El Sr. Romero Robledo observo qne el Go­
bierno ha cantado la palinodia y  el Sr. Mau­
ro también, y que la gente está en el secreto 
de estas cosas.

Añade que e* muy cómodo el sistema ds 
no tener más que un programo para el pre­
sente, V recuerde que i  pesar del ministeria- 
lismo del Sr. Mauro en el poco tiempo que 
lleva fuera del ministerio, na realízalo tres 
actos de más ó menos disidencia; el primero 
el telegrama que dirigió á los autoridades ds 
Cuba, el segundo el discurso en Palma, y  el 
tercero el pronunciado en defensa del señor 
Ribot.

El Sr. Maura dice que el tener sólo un 
programa del presente, es uno arrogancia 
que i'rueba su consecuencia.

El Sr. Romero; Ya sé que S. S. ee arrogsn- 
’ e, pero también e* inteligente, y  buena 
prueba de ello loe tres actos de que he ha­
blado.

El Sr. Sagasta dice que el Gob'emo no ha 
cantado la palinodia ni he destituido al go­
bernador de Valencia por creer laa exagera­
ciones del Sr. Pidal. que nos ha hablado de 
un estoque, de puñales y  de Capa-rota. 
(Grandes risas).

Ei Sr. Pidal: Yo  no quiero la caída de los 
Lb^reles; pero encuentro censurable que por 
cuestiones de interés secundario y  nada 
transcendentales llegue el jefe de un trobier- 
DO á  mendigar la unión de su partido, como 
ha hecho el rir. Sagasta esta tar le.

(Grandes protestas eu la mayoría y  ap'au- 
soB ruidoscs en los bancos ae los conserx's- 
dores. En una tribuna un Succi conaeivador 
suelta un bravo extentóreo).

Restablecida la calma, dice el Sr. Pidal que 
si el Sr. Cánovas hubiera tenido que conser­
var el poder, merced á una abdicación tan 
completa como la realizada por el Sr. Sagas­
ta, huhiera preferido la caída inmediato.

(Se repiten los protestas y  loa rumores).
Pora demostrarlo, recuerda que áunasim- 

ple pregunta del Sr. Moret, y no habiendo 
alcaazodo el discurío dol Sr. Villaverde tan­
ta importancia como el del Sr. Maura, el se­
ñor Cánovas tuvo e  ̂valor de arrostrar la  di­
sidencia y  aband'tnar el poder.

Dice que el partido liberal debe vivir con 
prestigio, y do se refiere al de las personas, 
que todas le parrcen muy dignas.

Termina manifestando que es poco serio

aue el presidente del Consejo de ministros 
iga ahora que no ee ha enterad) de lo ocu­

rrido, cuando hoce ocho dios que el ministro 
de Estado declaró en el Senado, que el lunes 
estaría el Gobierno en posesión de la verdad 
y destituiría al gobernador si lo merecía.

El Sr. Sagaeti protesta de los frasi-a del 
Sr. Pidal diciendo que no ha haoido abdica­
ción para nedie, ni el Gobierno hasaeriflcado 
BU prestigio.
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EL GLOI^O
H  Sr. Kdal: Pido la palabra.
£1 presidente: ¿Insiste el Sr. Pidal en ba- 

blartodivia?
, El Sr. Pida!; L leva razón el señor presiden­

te, ¿á qné insistir mást Les cesas ban queda­
do tan claras que el que co se haya enterado 
ya es porque no puede ó porque no quiere. 
'Renunció á user de la palabra.

Se suspende el debate, y levanta la sesión 
á las siete y cuarto.

Balance del Banco
Del de ayer puede docirse poco; es igual al 

anterior, con leves diferencias, v  no repre­
senta cambio alguno en la marcha de losne- 
gocics de aquel establecimiento.

El ófo ttñincnTS pesetas v  nnos cénti­
mos; la  millones, y  'C<frre(soiualet
e* el exiranj¿ré\‘(f}. . ¡ . í ñ '  '

Loe detcueníot han bajado 1‘04 mlUones; 
hsprüíantos r45; las Óoligaeionet del Teso­
ro  4‘76. •

Pegtrés del Tesoro no ba anñido variación 
alguna; tVironce tiene una pequeña baja de 
20.006 j «e ta s , pnoo más.-'

I a atenía corrieníg de efeplwo con t i  Tesoro 
ha "nmeiitado c*rca de dos millonee, i'99.

Gtnancias y pérdidas hnn\smou%sio. Reali- 
ted-ts eri niás li* 103.500 pesetas, y  no re*li:a - 

en 54.000 ési'asas. -- 
Lonldkeles en ctrcnlacién han disminuido 

en 2 ^  m i Iones: atenías corrieníes ban «u - 
menwcWl'qOí y los tréiiíos conctdidos siiire 

ban. bajado en cantidad que 
no llega á láO.OOO peeétas.

El total de algunas de las cifras, cuya# va­
riaciones hemos examinado, ea el siguiente;
Oro ....................................... :97.948'45á‘Si
Plata......................................  208.064.208-80
Cuen'a corriente con «1 Te­

soro...................    20.882.57306
Cuentas corrientes............... 333.810.747‘43
Billetes en circulación  933.234 277

LO S  DOMINGOS
POR LOS NIÑOS POBRES 

' Está muy bien. Los fnndadoies de una 
Asociación tan piadosa ge asrán, á no dudar­
lo, derm  plácido sueño, del suefo qne dis­
frutan los justos cuando alguien Ies bendice 
desde la sombra. El Centro Nacional, protec­
tor de la infancia j  del trabajo, ha abierto un 
concurso para otorgar cuarenta premios, 
entre otras á las personas que hayan hecho 
obras de verdadera beneflcsucia en favor de 
los niños. El fin es tan nobilísimo, el propó- 
■sitotan augusto, que 4 la Vez se siente pena y  
alegría leyendo semejante noticia. En otros 
países, una Sociedad que tuviera por lema 
el cuiasdo de esas pobres criaturas del arro­
yo, su redenc'ón, que velara por ellas como 
Bii Angel de la Guarda poseería un palacio, 
seria poderosa; aquí, no conozco la de que 
trato, pero habita en un piso de alouiler 
como cualquier vecino, y  eso me basta.

Es tristísimo. Entre nosotros no ee vacila 
en conceder miles de pesetas para premio de 
nn caballo de earren, y se regatean anxüios 
necuniarioe i  esta clase de fundaciones. Por 
lo visto importa más mqjorar la cría caballar 

' que el género humano. A  buen seguro que 
el dinero con que el Centro de referencia re­
compense el albañil que recogió al bijo huér­
fano de su vecino de corredor significará en 
los qtie lo aporten nn sacrificio, r siempre re­
sultará la aonación á la virtud limitada y 
mode«ta. Pero el que dá lo que tiene... 'Me­
nos mal que existe, aunque oscurecido, un 
puñado de pechos generosos que se acuerdan 
de los desheredados, de los rapaces de la 
calle.

E L  ÜLTIMO EXTREMO 
Es preciso hacer algo, algo útil, práctico, 

ordenado, conducente á una solución salva­
dora, que no sólo mate el hambre del presen­
te como la sopa de la caridad, sino que con­
jure la miseiia del porvenir; es necesario en 
suma proporcionar trabajo á esos miles de 
obremos puestos al borde del abismo, carga­
dos de desesperación precisamente en víspe­
ras del 1.* de Mayo, de la fiesta universal de 
la blusa.

Ya  estábamos acostumbrados á ver por esa, 
calles la silueta triste del infeliz jornaler o 
demacrado y apenas sin poderse tener en pie 
de necesidad, que acercándose con timidez al 
transeúnte; atropellándose de vergüenza sus 
palabras, le pedia una limosna por no encon­
trar trabajo; pero la miseria, el hambre, no 
hablan llegad» hasta el extremo horrible que 
relata una agencia telegráfica, basta el oes- 
cubrimiento de un pobre obrero cayendo 
casi exánime en el suelo y  d*‘ clarando á los

3ue «codian á socorrerle que llevaba diez 
fas sin alimentarse de otra eosa que de 

hierba.
En nuestros días, sin retroceder al siglo x, 

la centuria de la muerte por falta de aUmen- 
to, sólo se encuentran casos aná logisen la  
feroz penuria de las estepas rusas obligando 
á sus habitantes á sostenerse con rúces. De 
desear hubiera sido, por honra propia, que 
los alambres no transmitieran la noticia, por­
que mas allá de los Pirineos no dejará de ha­
cérsela el comentario que merece, el comen­
tario que exige un paia donde hay un hcm- 
bre tan absolutamente aislado en medio de 
la  sociedad.

SILUETA M ADRILEÑA 
Aquí no tenemos helados planos por donde 

correr, ctundo la temperatura invernal des­
ciende en su tubillo del termómetro á los 
siete grados bajo cero, pero no por ellos nos 
taita esa suave silueta de la patinadora que 
constituye una de las figi-ras m is deliciosas 
de la Tioa paristé.n. Es ia nota elegante de la 
actual priniavera; el patín de racdw.

Todas las tardes en el parqne Rusia de la 
nueva barriada construías en el suburbio, se 
congrega la flor y  nata de la dorada sociedad 
madrileña á patinar. La gorñta adornada con 
florea, el traje á la inglesa de «tela de hom­
bre,» la falda corta para qne no estorbe y el 
menudo pie calzado con brodequin alto y 
atado á él el patín de ruedas; tal es la linda 
indumentaria. Una mujer patinando, es do­
blemente mujer. Adquiere su persona algo 
de alado é inmaterial, de fugitivo, es la ten­
tación que vive y  se escapa, una aparición 
de sueño de dicha que se desvanece cuan­
do se la va á coger. Se la peisigue, ae 
la acecha, se la corta el terreno, ya está

f irisionera, y de pronto hace un movimiento 
eve y se escurre como univ anguila. La vo­

lubilidad debió de ii«ar pat nes a’ guna vez, 
V quizás la coquetería los gasta, aunque no 
Jos distinguimos. Hebe y  Paiqui?, ios dos 
símbolos antiguos de la figereza, de la gra­
cia, de la suavidad, »e  han vestido i  la mo­
derna, y  traen i  mal trarr i  la presente á los 
pollos madrileños con sus giros de mariposa, 
patinando.

DOS .HILOS 
Son dos hilos exactamente iguales, dos 

alambres idénticos, laminados de la naisma

manera los qtie transmiten ambas noticiss 
conducidas por lae vertiginosas alas de hu­
racán de la electricidad.
¡>. Ennada se diferencian.Loados se destacan 
sobre el tzul del horizonte cruzando el espa­
cio, tendidos y  sujetos en la cabeza dedos 
mástiles, solos, viendo pasar por el intermi­
nable camino treñes'v trenes, prendidos á 
BUS aisladores. extremeciéndoBfi,al recibir el 
soplo del viento, y los dos tlegtfi''de ■brgo^ 
del Sur, de la  llanura verde, de las palmas y 
losnsrai^es. • '

El unl^rae hornmes ecos de dolor, gritos 
¿e padres que piden un pedazo de ,pan:j>áta 
snjí’lrfjcs, lamentos de hamoríenfas áitíche- 
dumbres, de obreros sin trabajo, de familias 
que perecen privadas del miseio jornal con 
qne sustentaoan á los suvos, es un hilo lú ­
gubre, triste, desesperado; el otro conduce 
olores de azahar y de rosas, arpegios de gu i­
tarras y ecos de peteneras y  malagueñas, de 
pjlmple®9 J.fSÍd ? * f áS.d?,
chfcaa, de acordes 3e piáuós,’ de ch’iifruScar 
de bafiueloB, de pisiar de caballos, de multi­
tudes que cantan, bailan y  se divierten, ea 
UH hilo s'egse, sadíeBás, jubileso, que son­
ríe, jqup cuenta los secretos de la encantado­
ra ciudad en sus noches dnlcea y prímaver 
les de la feria. . .

Ambos hilos vienen de Sevilla, ambos re-

Í iHtan en la central y terminan en e l mismo 
parato, uno y  otro tienen su número de or­

den, su nomenclatura, su sitio de costumbre, 
BU puesto en el casillero genersL Pero los te­
legrafistas que los manqjan, augestionMos 
lor las lágrimas y  las risas que transmiten 
os ban cla-ificado de cuevq, íoa han confir­

mado. Y  estos días, puede vérse en la  pizarra 
que de cuenta al público del eatado de las 
lineas con motivo de los temporales, dé ren­
glones que existan la curiosidad de todo el 
mundo y  que^dicen poco.más ó menoá.

Comunicaciónlibre por el hQo negro y por 
el liilo de color de rosa.

FRANQUEZA 
Un recluta de la última quinta ha presen­

tado una causa de exención del servicio que 
ba llamado la atención de todo el mundo: la 
de DO alim entarse de otra cosa que dq abade­
jo .  Sometido á observación, apremiado por 
el hambre, no ha admitido ni chuletas iii 
galTinas.

m i juicio, el hecho no es tan singular 
como parece, y su mérito mayor estriba en 
la franqueza que revela, ep. la sinceridad. 
P »r Jo- demás, la clase media', esté honrada 
mesoeracia que pasea todcs los domingos en 
Recoletos su anemia, su ptüidez, su capotita 
de plumas y  sus guantes de piel de perro, 
que pulula á Ultima hora de la tarde por de­
lante de Calatravas, no suele ver la  carne ni

Íor el forro y tampoco come otra cosa que 
acalao. Sólo que,no Ioníce.

A lfo n so  P É R E Z  IT IE V A .

TELEGRAMAS
Oe la  Agencia F a i r a  

l i »  p e r e g r in a c ió n  e s p a ñ o la
CivüaveocJtia 30 ( I I  n.)—R l vapor MonUxi- 

deo. con 1.066 per^rinos españoles, ha zar­
pado de «ete puerto á las nueve de la noche, 
con cumbo á Barcplona. - -

Rtma 21 (7 1.)—Su Santidad León X II I  ha 
reqibido hoy á varios peregrinos, pertene­
cientes al secundo grupo de la peregrinación 
española.

Er<te asistirá colectivamente el dia 23 á  la 
misa y  audiencia del Papa en «1 ..¡f.a îeuQe, 
ceremonias que se verificarán como el-día I-*, 
sin más diferencia qne el no haber ahora dis­
curso.

D e l  S r o i i l l
Londres 21.— El periódico The T im ei pubH- 

ea un despacho dé Buenos aíres diciendo 
que el Sr. Silveira Martino ha propuesto al 
nuevo presidente de la reoública del Brasil 
las siguientes condiciones de paz:

Prim en. La  dimisión del gobernador de 
Río Grande.

Segunda. La celebración de elecciones 
genera’es; y

Tercera. Una amnistía general para todos, 
los insurrectos.

Bnenos Aires 21.—El almirante de la escus-. 
dra insurrecto brasileña, Sr. Mello, hápubli- 
eado un manifiesto acusando á los generales! 
Salgado y Laurentiao de haber abandonado 
la iucha en el momento decisivo.

Mello declara que los insurrectos han de-¡ 
puesto las annss á causa de careeer por com-: 
pleto de medios materiales para continuar la 
obra emprendida, y  termina expresando la 
esperauza da que los esfuerzos hechos, no re­
sultarán e^térües para mejorar notablemeute 
el P‘ rverir del Brasil.

N ana  Yorh'dl — 5¿5eralííí publica un des­
pacho de Río Janeiro, diciendo qua la paz 
reioa en todo el Brasil.

E l periódico O Tempo acusa a Inglaterra y 
á Portugal de haber ayudado á los revolucio­
narios en sus locas empresas.

T o r r e n io t o *  e n  C ire r in
Ate>seu2\.—So ha sentido un violento tem­

blor de lierza, produciendo gran pánico y al­
gunas desgracias personales, cuyo número 
se desconoce t:<dav a.

'Yarias ca*as han quedado resentidas y 
otras amenszanhuudirse.

EL terremoto ha dejado sentir sus efectos 
en Livadie y  Atalanti.

Se espera con grandísima ansiedad cono­
cer los daños causados, pues correa rumores 
de que el número de víctimas es bastante 
groBie.

Atenas 21 (6 1.)—El centro del terremoto ba 
sido la  provincia de Larisa, donde varias a<- 
nr-es han quedado completamente destruidas. 
Veinte niños quedaron sepnltados entre loa 
escombros de un convento.

En Tebas loa destrozos han sido muy con- 
siderablae; pero no han Ocurrido desgracias 
personales.

En Chalcis ha lib id o  cinco muertos.
En Atenasmuchíaimas casas han quedado 

ruinosas ó rerentidás.
Las noticias qu^ fe reciben de.la  aldea de 

Logrida son coamovedoras en sumo grado: 
el número da laa Victimas excede en mucho 
4 los primeros cáfbulos. Todas las casas es­
tán ruinosas; elú’écindario ha buido ai cam­
po. El Gobüráo remite aoeorros.

L a  i ik a r l i in  d e  I t a l i a
AOMS 21 (7 t . ) -H a  seguido discutiéndose 

en la Cámara d  presupuseto de marina. El 
Sr. Morín conceptúa que deben concentrar­
se todos los esfuerzos sobre la  escuadra, y no 
spbre iss fortificaciones, para que el día en 
que la patria necesite de su escuadra pueda 
tener confianza en ella.

Sema 2 l (16‘ l5 n.)—Continuando en la Cá­
mara de diputados la discusión pendiente, el 
jefe del Gobierno, Sr. Crispí, estima qua las 
eronomias que se introduzcan no deben per­
turbar la organización de la marina; prome­
te estudiar, si aún son posibles, nuevas eco­
nomías, y añade que acepta la proposición 
de confianza presentada por el diputado se- 
ñor Tortarolo, después de desecharse una

ordrn del día sin comenta) ios per 277 vetos 
contra 33. ^

La p ro p o s ic ió i» !  Sr. Tortarílo es apro­
bada porjuca coE^derafalemsyoiia.

C ñ n iB r »  d r  l o d  C a n iu n * *
Londres 21. Después dé diáeutida cm  bas­

tante dcienimienliql se desecha por 298 votos 
contra.,67, la propcíición del 9^. ilorton. pi­
diendo (fue se suprimiera la pánidón) ibusI 
de lO.Ciw Htres esterlinas que disfruta el 
príncipe Cqt>uigo.

H u e lg n  R TÓ n stru o
.A'wre» ¿nroeatíj por nicmentoe

la p ce^ ^ S ^ íc^  delGobiprnbly la alarma del 
comCfcio en geberal, ante tes anuncios de 
una huelga mónstruo de 250.000 mineros.

Varias m prjsas  de ferrocarriles, ante el 
túhor.áe que ipB hu^guistís íubeqten apo­
derarse de algún f^en, suspenderás el ser 
vicio. 1 ■ .
.. Las autoridqd^s,^ por su parte, también ex­
treman las medidas pfévéntívj-s para repri­
m ir aualquiet (tesorden,

l 'n  e j é r c i t o  ( I *  l in m b r io H fo a
Washington 21.—Se están adoptando gran ­

des nrecauciones de orden públieo, pues se­
gún annfacics recibid' s por ántoridaóes, 
mañsná llegará un grupo de inil industria­
les qu e. situándosA delan te  (le laa puertas 
d>-l Fénado, broyectan hacer una ruidosa ma­
nifestación (fe p*rotésta contra las nuevas ta­
rifas.

Se teihe que cón esle motivo ocúrran inci­
dentes graves que hagan precisa la interven­
ción de la fuerza armada.

E x p o c lr Í «> ii o b r e r a
V ien a il.— El emperador ha inaugurado so­

lemnemente la Exposición de las olaseB obre 
raí. ‘ .

A l acto, que ha resnltadobrillantísimo, han 
asistido los delgados dé España Sres. 'Védo 
y Torres Campos, los ministros, altas autori- 
aadea y  numerosa y  d is tin gu ía  concurren­
cia.

C’o l e r in a  e n  P e r t u s n l
Lisboa 21 (8*4(1 n.)—Según, loa periódioos 

de hoy ocurrieron en las últimas veinticua­
tro horas 141 ca»os de colerina. Ningún ía 
llecimiento hasta ahora.

Lisboa 2l (9 n .V 'l l l  carácter de la epidemia 
parece bastante h eñ id o , aunque ésta se ex­
tienda cada vez más. En la mayor partq de 
Jos casos, los enfermos entran en convidecen- 
(úaá lo í tres ócuatro días. Sin embargo, los 
.médicos empiei;^n á  aconsejar lus mayores 
precaqcíoQeaálos que han ptdecido lá  en- 
ermedad, porque ban ocurrido varias recaí­

das graves.
£1 Gobierno hace todo lo posible para qui­

tar importancia á la epidemia en los partes 
oficiales que se remiten al extranjero.

Lñ COL’E B m  J  LISBOIl
Según la 'prensa portugnesa, el mal Do 

ofrece earaoterea de graveuad, pero inspira 
serios temürés.

Viae lA /omal do Gomntereio qne  la epide­
mia ha atsetMlo ármsyor número de indivi­
duos que eq otras ocasiones, y  la oninién 
pública está recelosa, con razón, de que ad­
quiera ñu eaTácter'grave.

Bn Alcántara, berrio «xeénrtrlcode L’isboa 
fué doñde Se maDife*b'> primero la colerina 
eon carácter epidémiim. En otros pu n tos- 
dice st mencionado d ia r ii,-^ e  ha manifes­
tado. sin haber adquirido todavía el incre- 

' meato con qua en aquel estalló.
‘  «Oreemos más útil declanr s í público, «in  
r()dAos—•eacribe,— lo que ee U  epidemia .que 
ahora se ha manifestado tan benignamente. 
La oolerina ee endémica, no solammita de 
nuestro psis, sino también de todas las rr-

S'oDM de clima templado. Todos loe años 
y  casos de colerina entre nosotros, como 

ios hay en España, en Francia, en Italia, et­
cétera.

Cltnicameate, solamente se distingne d̂el 
cólera morbo la colerina por la gravedad. El 
agente patológico de la colerina ea, á juicio 
de unos, el bacilo virgula de Koeh, y según 
vwios, el bacilo eolH y  aun otros.

La colerina— añade el Jornal—e&, sin em­
bargo, relativamerite benigoa, bastando mu­
chas veces tres días para que el enfermo ccrrê  
por completo.

Por lo que más se dífbreoela del cólera la 
colerina, aparte de la gravedad, qne en esta 
afécción ee relativamente pequeña, ee por 
la falta de algunos síntomas característieoe,

' y  sobre todo, porque el bacilo de Koch qne 
ae ha encontrado en la colerina está muy 
atenuado y no tiene la viruleneia propia dei cóler».

Consta que e;i 1’s deyeceioues da un-an- 
fermo, á quien se dio entrada en el hospital 
de San José, cuy» «ítado, sea dicho de pasa-̂  
da, es salisfíctório, se encontraron bocios c-n  
ios caracteres microprá^cos del bacilo clrgiUa de 
Koch.

No n~s debe extrañar el hecho, porqne-'el 
mismo bacilo se ha encontrado en ataques de! 
colerina sin gravedad ni carácter epidé- 
mic

El hecho tiene mejor explicación para' los 
que consideran la colerina como cólera ms- 
tras, que es el cólera eeporádico. Uno de los 
principales caracteres del baci ns vírgula, s< 
Bo ei más importante, es el aspecto d » las 
colonias en la .'elatina.»

En el gabinete bacteriológico del hoepital 
de San José ae cultivan bacilos para averi­
guar ai son efectivamente colerígenos los re­
cogidos de laa deyecciones.

b ^ ú n  O Secnlo, el día 17 había 18 ataca­
dos de colerina 'en el Hospital de San José, y 
son nn iierosoe los ctsoe registrados en dife • 
rentes barrios Je la ciudad.

Solamente cita una defunción, la del doc­
tor Manuel J»eé doB SantoB, capellán dé la  
casa real, que falleció el domingo en Belem.

SI cadáver ae descompuso con tal rapidez, 
qoe los vecinos de la calle das Feíras recla­
maron madidae de précauoión. .

Se tema que la epidemia haya sido provo­
cada por las malos condiciones del agua que 
se bebe en I.isboa.

De todas maneras. Tas indicacíbnes de los 
periódicos aon lo bastante significativas para 
justificar por nuestra parte todo género (le 
precauciones.

BESO DE IOS FEBEOBIIOS
El nuevo gobernador de Valeneia no quie­

re que le suceda lo que á su aoteicegor, j  no 
sólo ha adoptado las medidas de precaución 
que le han parecido convenientea, sino sque 
ha publicado en bando losartiyalos } , ° y 3,° 
de la ley de reuniones, los del Ccídigp penal 
aplicables al caso, y  el 5.' y 11.*' de la ley de 
orden público.

Las precauciones á que DOS referimos son

3ue loe peregrinos de la provincia de Ma- 
rid, desembarquen en la mañana <ie hoy y  

tomen el tren en la estación del Grao direc­
tamente.

í  Los de la provincia de Vslencia tomarán 
los trenes de la Scciedad valenciana, en la 
ettaeión situada en 1* playa del C ftañal, si­
guiendo sin deUnciÓD á eus pueblos reapec- 
tivoB. • :

Ambas linees, en el-üayecto del 0raO 4 
Valencia, estarán vigilades por la Guardia 
cñ il.

Les prelados ae trasladarán á 'W encia  en 
esrruaW  I articulares, accmpafitdoe ^ r  laa 
autori(JsbB.

Además é l.gpbenador hé acsrenaneiiid^ 
con las Coiporacféftéa; Centea y J|( ciedadM^ 
para que ia ayuden en el iiM j^  réSultad)Ó-W 
sus trabajos, y ba hecho desistir-áe.sn prp- 
pósito á loa iniciadotea de una ntaaifefta- 
ciÓD, en honor de los peregrinos, que ee pro­
yectaba hacer.

A  laa seis de la tarde fondearon ayer en el 
pueito los vapores trasallánticoa Menorquín 
y  i  s(f» X///, conduciendo a los peregrinos.

La dirección de sanidad marítima dió en­
trada inmediatamenta álos-citados buoues, 
pero no desembarcó nadie porque el gober­
nador civil y comandante oe Marina acorda­
ron que basta el amanecer de hoy ño baja­
sen los peregrinos 4 tierra.

Se habla pen^adó que e l desembarco «e  
hiciese durante la noche, pMo en vista de las 
dificultades que e«to ofrecía y  e l meyorp>eli- 
gro de cualquier desorden, se desistió de la 
idea.

En ios su tiles  habrá gran número de 
guardias civiles de infantería y  caballería, 
agente# de orden público y  guardiás muni­
cipales de Valencia. I

Esta noche la guardia en Iq í retenes de la 
capitel se ba verificado con ooble fuerza de 
la ordineria.

En previsión de que al llegar los peregri­
nos á Madrid hubiese elgúu intento de d̂ es- 
orden, el gobernador civil ba adoptado algu­
nas mediiTas y  s'e sitnarán fuerzas en la esta­
ción del Mediodía.

de
L *  paiMAVBRA.— L a  p a z  u n iv e s s a l . — Los 

PBsiMisTAs.—  P r e c a u c io n e s .— E l  p r e s u ­
pu e s t o  DE 1893.— E l  po d e r ío  h u s o .— U n  
PUESUe JOVEN.

Por fio estamos disfrutando ya de la bené­
fica primavera, (fe la-euavo y dulce primave­
ra de los países eslavos. Uno tras otro, núes-' 
tros grandes ríiía Se deehielsn al tibio aliento 
ds los Tientos que soplan de la eatepa.

El Neva lleva aún su p'sada capa de nieve, 
pero todo enuncia el regreso de loe hermosos 
días. En los mostradores de los panaderos se 
ven los panecillos simbólioos que indican la 
próxima aparición del pájaro primaveral, el 
jaooTonok, eomo le llama el pueblo.

Dentro de unas cuantas semanas San Pe 
tersburgo volverá á ver sus poéticas noches 
de Mayo, i uminadas por la luz deelumbra- 
dora de un día que dura veinte horas, aque­
llas noehCB puras y  tíanapareotes, que hacen 
soñar en los Campos Eiiaees del paganismo, 
pero que no han tneontrado un segundo Ho­
mero que las cante.

¿Sera acaso «1 infiiifo de la naturaleza en 
su renovación anual? ¿Será el soplo de l' bea­
tifico optimismo qne se cierzie sobre Europa 
entera? Lo ignoro, pero lo cierto es que rei­
na acal, en los ánimos y en los corazones, 
una'paz profunda. La  nación, abarcada en 
eonj unto, se entrega al placer de vivir. No se 
oyen protestas, ni lamentos, ni debeos, ni 
cóleras. Hace largos años que no había dis­
frutado Rusia de paz tan ooEspleta. Y , preci­
so ea confesar, que las apariencias, los he­
chos externos, dan razón i  los optimistas.

Nuestra situación en Europa es bri­
llante. Contamos con la amistad de eim to­
dos loa Gobiernos.

Francia n o » concede sus simpatías, áp^sar 
del poco disimulado mal humor de las ofici­
nas del dnai d'Ortay, Alemania se rauestraj 
particularmente obsequiosa y no duda en sa­
crifica' á la alianza rusa los interes^s'-de Sus 
agricultores. Austria liaeq esfuerzos visibles 
para hacer una aproiiinaéióii,’ qne hemos re­
conocido, rebajando en-s i  favor ciertos dere­
chos de adlianag, y ahora apa ofréee un ven- 
tv o s i Tratado ds comercio. El anciano euRán 
sólo deaea v ix ii..en .M j .con todoelm unJó. 
Podemos cont'ar'cóñDiQ'amsrca y  con Gre­
cia, Inglaterra misma, gobarnada por los l i-  
berajra. depone illgo su habitual jacobinis- 
mo. Queda Italia,' cuya polHrCa no ■tiene 
siempre unidad y fijeza, «on respecto á nos- 
otrop; pero Italia, aialnda, carece d e im jo r -  
taucÍA.

El púi.lici en general está perfecta- 
m nte tranquilo por anoi», y saluda con re­
gocijo esc porvenir denazque parece prome­
ter la pr.mavera de 1894. ¿Seria prudeat-< n- 
tr-gar.«a a esos gratos ensueños? L «e  eutan- 

, diW'-Btos más reflexivos, i»s  pensadores, los 
-pülitic 'STB^aaríps, eioiteo dudas acerca (ie 
tan bell'sáptom ^s. . . . .
.L fu h om bÑ sdé jn i g^eracióB  reeueMan 

.que l^priiitoyeiB  de. :87(>..u4 Du.ñció:bájo 
auspicroa tan halagüeños. A e ra b a  de efec- 
tu>^se la  apertura d. 1 Canal de Suez:, ea-me- 

,(iiq de un concurso de sobeiw oa y  de prin- 
cipes.quepareeiap, en sus penonas, boaque- 
gai a g »  aemrjanteá I js.futuros Esiados Uni­
dos Ettrora, íite hablaba de desarme, de 
frabéruidad entre los pueblos, de libertad... 
¡Mis lectores saben de que modo tan terrible 
concluyó aquel año!

Emolean^o ahora términos menos ai- 
biliticLS, diré que loa peeimistas se ocupan 
muy particularmeote en cuanto dice y hace 
el emperador Guillermo en sus viajea á Ita­
lia y  Austria-Hungria, que parecen encerrar 
una temible incógnita.

En nuestro mioist^rio delaGuerra—yesto 
me consta de modo seguro tanto como auto- 
l i z ^ o —se estudian minuciosamente j  con 
vivísimo interés, las últimas reformas mili­
tares del imperio de Alemania, e l aumeut > 
de los efectivos, los perfeccionamientos de la 
•rtilleria, en fin, todos los síntomas diame- 
trálmems opuestos al desarme universal que 
se ha.echado á  volar para engañar a  íes can­
didos. El general Vannovsld, ante la grave­
dad de la crisis, y también á causa del mal 
estado de su salud, piensa dejar el ministerio 
de la Guerra, para "que el czar pueda llevar 
á él al más prevenido de sus lugartenientes, 
al brillante táctico, el general Obroutscheff:

Pero todo eso se dice al oído, con cier­
to temor, con indudable misterio. En cam­
bio, pasemos á los hechos reales.

Cuando en toda Europa ó̂ eu la mayor 
parte de las naciones) loa presupuestos ee li­
quidan con nn déficit mas ó menos impor­
tante, es curioso considerar la extraordinaria 
y  crecienté prosperidad de la Hacisada rusa. 
Voy á demostrarlo con algunos números sa­
cados del estada ojícial de gastos é ingresos, 
correspondientes al año avü de 1893, que 
acaba de puMioarse por orden del ministro 
de Hacienda.

£1 total de ingresos (wdiEaiioa y extraordi­
narios, efectuados durante «1 aflo de 1893 
ascendió i  la suma de 1.220,531.000 rublos’
E l total general de gastos ordinítfíos y  extra- 
oidinaiios, efectuados durante el mismo pe­

riodo de tiempo, fué d « l.Of5.9fi0.6O6 rublos. 
De donde resulta qne b s  ingresos, dorante 
el último ejercicio, acusan un excedente de
164.623.000 rublos, 6 sea en moneda francesa, 
4 ll.^7.50(j fréneos.

¿Es esto claro y  decisivo? ;Más de 400 mi- 
HoDeB de frincoB de ¡Qué agreda-
ble ensuefioi L o  entrega, sin malicia, álas 
profundas meditaciones de algunos hacen- 
aistas de! Mediodía...

Que fe  feliciten otros y íe  congratulen 
en A bbazzia y en Venecis, y  que se multi­
pliquen alrededor de Thorn tas maniobras de 
asedio. PoseiemoB antes el númdo, pcsee- 
mos boy el capital financiero. Cada año se 
van aumentando amboá, y en Enero próximo 
tendremos dos millones ue hombres más en 
el territorio y  algunos centenares de millones 
de más en el Tesoro nacional.

En nuestra lucha económica con Alems­
nia, todas las probabilidades nos favorecen, 
porque producimos más barato, y  en deter­
minados artículos producimos mejor.

Pqr otra parte nuestro pueblo es. de todas 
(hs sacionéi de Europa, el más político; los 
demás sucumben b^o  el peso de las cargas 
mllitáres, y ño'só&oslés Sdbídtte'vainos con 
alegría.

Es v e rd ^  que nuestra civilización ofie- 
oe uÚB bastaX'tes deficiú&cias; que en loe 
campos es njiinerosa la población que no 
sabe Iter ni escribir; que nnestra red de fe- 
Rocarnlee no basta áiasnecesidades del trá­
fico; que son pocas las poblaciones urbanas 
comparadas con el número de las rurales, y, 
por último, que nuestros estudiantes tienen 
moneras bruscas, y  alguna vez un poco sal­
vajes. ¿Qué importa todo esotSomos un pue­
blo joven— ¡dicmiso defecto!—y tenemos laa 
buenas y  las malas cualidades de la javen- 
tud. ¿Serla justo pedir que el mismo árbol 
llevase á un tiempolaa Sores de la primave­
ra y los frutos del otoño?

fiusia crece y crece pronto. Hemos atrave­
sado victoriosamente la crisis nibilista, en la 
cual se halla sumida la Europa occidental en 
este momento.

Las escuelas primarias ae abren en tudas 
nuestras provincias, y  miles de obreros tra­
bajan activamente en la construcción de los 
ferrocarriles. Nuestias capitales se desarro­
llan con una rapidez enteramente americana. 
Hace treinta años, sólo cuatro excedían de 
cien m il almas; hoy tenemos más de veinti­
cinco que patan de aquel número. ¿Qué otro

Sueblo á DO ser el de los Estados Unidos, po- 
ria luchar con nosotros en crecimiento?
Somos desconocidos en el Occidente de 

Europa, pero poco á paco nos abriremos 
paso; y estas modestas correspondencias ha­
brán de contribuir á ello, dentro de la medi­
da de mis fuerzas, con ayuda de los aprecia- 
bles lectores de E l G lo s o .

X . X . X .
San PeUrtbnrgo, 14 Abrü, 1894.

REPUBLICANOS H ISTO R IC O S
De los telegramas que sigue recibiendo el 

Sr. Junbjf, reproducimos por muy signiñca- 
tíTos los siguientes;

La  í'n itf».
Asi se defiende la República. Reciba un 

cariñoso abrazo por su brillante é inmejora­
ble discurso de su correligionario.-Benito 
Polo.

Sans (Barcelona).
El Comité y  los republicanos de Sans le 

felicitan calurosamente por sus patrióticas y  
rei'UblicaoBs mauifestaciones, beuhas en él 
seno de la representación nacional, reoogien- 
do y tremolando con civismo la bandera del 
partido republicano histórico.—Casadevidl. 
—Suñol.—Jimeno.— Batlle. — Jover y  otros 
correligionarios.

Sabadeü.
El Comité y los correligionarios adheridos 

le felicitan por sus declaraciones en el Con­
greso.—Colominas.

Gerona.
Como presidente del Coúiité poaibiUsta de 

Gerona, y  en nombre del partido, le felicito 
calurosamente por sus enérgicas declaracio­
nes confirmacdo la fe de los pgsibilistaa cata­
lanes.—Carreras.

Badaiorta.
El Comité y los correligionarios le felicitan 

por BUS elocuentes declsraciones para soste­
ner nuestra bandera.— Presidente, Martí.— 
Secretario, Puig.

Borja.
Estrecha su mano y  le felicita entusiasma­

da por el hermoso ejemplo dado en su último 
discurso, su antiguo amigo y republicano 
impertérrito.—Giné Regar.

A d h * * ln n r a  Á  la  A a a iia b le a
León.

E<te Comité ha acordado, pornnanimidad, 
estar conforme con loa acuerdos de la a sam- 
•hlea, y  celebrar una reunión general del par­
tido.— Esteban Morán.

Yetia.
Recibid en nombre de este Com’té nuestro 

saludo, y  la felicitación de que el Gobierno 
del partido haya caído en manos tan exper- 

—El presidente, José Carpena.—Tomás 
Fsnton Santonja.— Alfonso Ibáñez.— Pedro 
Iháftez.—José Pérez Bueno.—José .Roca.— 
Crnón Azcrin.— Tomás Euiz,—M  secretario, 
Pablo Lencina.

Barcelona.
Mis entusiastas felicitaciones á la Asam­

blea y  al Directorio.—Bautista Pornier.

NOTICIAS
Como todos los 8ábad(58, arér acudieron A 

Vallehermoso más de 1.600'obreros en de- 
m and a de trabajo.

Be han repartido 450 papeletas, por cuenta 
del ministerio de Fomento y del Ayunta­
miento.

La Guardia civil del puesto de las Ventas 
ha detenido á Manuel utrilla Palacio, reela- 
mado por el juzgado de BuenavÍFta para cum­
plir dos meses ae arresto mayor por lesiones,

Ito renta de consumos ha tenido anteayer 
un alza de 7.954‘47 pesetas, con relación á 
igual dia del año anterior.

Anteayer pudo ocurrir un gravísimo si­
niestro en Bilbao, áconeecueacia de haber 
descarrilado un tren de viajeros de la línea 
de Triano al entrar en el puente sobre el rio 
Galindo.
. Loa coches se indinaron hacia el rio v el 
maquinista, viendo el riesgo que corrían 'los

Ayuntamiento de Madrid
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viajeros, cogió la pB larcrvdW  TOUtra-vipw 
con todas sus fuenas, logrando parar el tren 
j  salvando la vida de los viajeros.

Entre I »  Linea j  Torrenueva han hecho 
los carabineros una aprehensión de 16 lata* 
de tabaco con 320 kilos, deteniendó á dos 
contrabandistas y cuatro caballerías que es­
tos llevaban.

Hasta la fecha van examinados para in­
greso en el Cuerpo <Te Correos 760 aspirantes, 
y  pasan de m il las solicitudes presentas para 
sulrir examen, siendo so'amenfce 100 las pla­
zas que bsn de cubrirse mediante las oposi­
ciones que se están verificando.

Otra vez vuelven á surgir diferencias entre 
los patronos y  obreros de las tahonas de esta 
corte.

Una comisión de los primeros ha ede l»a - 
rto ayer t^rde urm cenferencia con si gober­
nador civil, en la c u l  éste les ha expuesto 
su opinión sobre soluciones que ambas par- 
tespueden aceptar, á fin de llegar aun acuer­
do equitativo.

Además ha ordénalo el sefior duqus de 
Tamames á los delegados que giren visitas á 
las tahonas con el fin de suavizar asperezas 
entre patronos y  obreros.

Por otra parte, ha celebrado una conferen­
cia con el comandante general con objeto de 
ponerse deacuerdo rara prevenir las contin­
gencias de una huelga.

Los obreros de Administración militar 
ayudarían en ese caso á los qne continuaran 
trabajando eu las tahonas, y  asi se conjura- 
lia  el co flicto.

Hoy domingo, á las dos de la tarde, se ve­
rificará la inauguración oficial del Colegio 
de álédicos de Madrid, en el anfiteatro gran 
de de la Facul^d de Medicina.

Preat(|máu dicho acto les señores ministros 
de Estado y vle la Gobernación, leyendo el dis­
curso inaugural el Sr. L». Julián Calleja, pre­
sidente de la Corporación, y  otro dando cuen­
ta de la constitución del CÓ l^io el secretarlo 
gerfertl doctor Pando y Valle.

Ante el tribunal Conteneídso Administra­
tivo en pleno, presidido por D. Félix Garcia 
Gómez, se ha vUto esta tarde el recurso de 
re v is i^  de ia seíitepíjp dictada por Ja 
d é lo  Contencioso, sobre pase al Es'ado Ma­
yor de ‘*jército del geireral divisfón de »r -  
tilldiía ae Marina, D. Gaspar Salcedo.

Han informado el abogado fiscal de aqoel 
alto cuerpo. Sr, Baamoude, y  el distinguido 
jurisconsulto-D. Francisoo Silvela, en defen­
sa del Sr. Salcedo.

E l  I . "  l i e  a tity o
Í!1 seflor ministro de la  Gobernación ha re­

mitido á los gobernadores de provincias las 
instrucciones acerca de Us medidas que han 
de tjm ar el 1.° de Mayo.

Se prohibirán las manifestaciODes en la vía

en loíhj cériado.
En breve remitirán también sus respecti­

vas circulares k s  ministros de Guerra y  Gra­
cia y Justicia,

MedianteeoBcwso, y por el tipo del.fidO 
pesetas, adjudicará el Ayuntamiento el apro­
vechamiento úe Us hierbas que resultan de 
las liegas de Us praderas del Parque de Ma­
drid.

En el Centro Asturiano, S»n Bernardo, 7, 
sqgundo, se celebrará una velada artístieo- 
literaria hoy domingo á Ua nueve de la no­
che, tomando parte en ella Ih niña Pepita 
Caro, las señoritas Vidal. Manzanares y Gon­
zález (Adelina y Soledad), y tos señores Cor­
dero González (O. Odón), Riins, V iU , B ina- 
ven ty Simón.

La  entrada será para los socios presentan­
do el correspondiente recibo y  por medio de 
invitación los demás.

El I  róximo miórco es, día 25 del actual y 
hora de las nueve, se reunirá la Junta gene­
ral de socios de dicAo Centro.

W N H n in tlI
Ha llegado á esta capital y visitado á este 

Centro una numerosa co nisión de fabrican­
tes yohrerosjde laindasiria corcho-taponera, 
pncedéutes w  las dos provincias extreme­
ñas.

Animados del mejor deseo en favor de los 
Tratadpp, au Jiau p.iiUdo meapá de demostrar 
sus simpáttes y agAwWMÍaieoto á la Junta 
directiva de esta So ñedad por su infatigable 
actividad y celo en cuestión de tan vital inte­
rés para nuestra uomercjo é iadustria.

El secretario de este Circulé, Sr. Oria de 
Rueda, les recibió coa su característica ama­
bilidad, agradeciéndoles, á su vez, en nom­
bre de la Junta las demostraciones de simpa­
tía de que eran objeto, y  ofreciéndoles los sa­
ló n »  de esto Centra y el concurso de sus aso­
ciados mientras tuviesm el gusto de perma­
necer en esta localidad.

«V V
Las adhesiones de provincias en apoyo de 

la campaña iniciada por esta Sociedad con­
tinúan. De Alicante se ha recibido ana ex­
presiva comunicación adhiriéndose incondi- 
cíonalmente á las gestiones del circulo en 
pro de los tratados principalmente con Fran­
cia.

é •
San Ficenfí.— Industria corcho-taponera 

solicita BU valioso apoyo para ratifi ‘ación 
Tratadas de Comercio.—Presidente, Vicente 
Flore*.

*«  *
áVetlJa.—Esta Cámara Comercio adhiérese 

incondicionalmrnte á ese Centro en todo lo 
referente aprobación Tratados, no olvidando 
que ya se adhirió también petición restable­
cimiento Aranceles de 1882.—Presidente ac­
cidental, Juan Antonio Fernándet.

•«  m
San Feiiú.— ^nMáo hoy comáión industria 

corcho taponera en el expreso de Bucelona; 
llegará mañana á esa corte para interesar al 
Gobierno aprobación Tratados de Comercio. 
Bl.pueblo en masa ha despedido con entu- 
masmo dicha Conuatón.— Btlrado.

Las personas á quienes perjudica las nue­
vas dispoeiciones dictadas por el señor alcal­
de sobre el tránsito de las mercancías por el 
téimino manicipal.de esta corte, se leuuirán 
en el Circulo de la Uuión Mercantil é Indus­
trial el miércoles 25 á las cinco de la tarde, 
para acordar lo que proceda en defensa d « 
sus intereses.

Recomendamoe á la caridad de nuestros 
lectores á una familia sumida en el dolor v 
eu la más espantosa desnudez y miaeri», que 
habita en la calle de Santa Feliciana, núme­
ro, 5, bajo, intrrior.

Por indisposición del Sr. Canalejas, se sus­
pende la confereucia aounciada para la no­
che de hoyen el Centro g a lle o .

Oportunamente se comunicará ó los seño­
res socios el dia'en que ha de darse.

Le Fígaro, de París, al tratarla cuestión de 
etiqueta surgida entre el a:.mír<iate Bouohe- j 
ron j  «1 geaacsi Weyier, incurre en varias

inexactitudes, que, bierr ttrtbratádos". Vimos 
á rectificar.

Dice el colega que, apenas iesdeada la es­
cuadra, el almiránts euvió i  su ayudanta á 
cumplimentar al gena’ al Wevler, cuando lo 
OGuprido es qus un ayudante Jel capitán ge­
nera! de Cataluña pvríonóse á i ordo i  cum­
plimentar al almirantg, y se Je hizo saber que 
tstaba almorzando j  que hasta las tres de ]a 
tarde no podía vérsele. Ei ayudante manifes­
tó e l objeto de su visita y se retiró.

A  Iss cuatro de la tarde del mismo día lle­
gó i  la c^ itan ia  general el ayudante del al­
mirante Boucherón, que se marchó sin haber 
Visto bI Sr. W eyier y sin haber pedido hora 
para la visita oficial del almirants, como es 
costumbre en tales casos.

Este se presentó á las nueve de la mañana 
del siguiente día en la capitanía general, en 
donde no se encontraba en esos momentos 
ei general Weyier, y, por tanto, no pudieron 
Verse; pero el general Ahumada fué por la 
larde á bordo para devolver la visite, puesto 
que, y eeto parece ignorarlo Le Fígaro, loa 
cipítiines generales ae España no están obli­
gados por real orden, á oevolver en persona 
más vii.it 8 que á les individuos de la familia 
real.

Mal jKidía, pues, el general Wevler, como 
equivocad«nente afirma Le Fígaro, pedir 
disculpas al almirante francés, euando está 
persuiididi de haber cumplido su deber co­
mo militar y  caballero, y cuando el Gobier­
no español lia aprobado au conducta.

E l d o r t o r  A r a m e n d i i »
A yer de madrugada falleció el inteligentí­

simo catedrático ae la facultad de Meaicina, 
D. Fé lix  Aramendia y Bolea.

Contaba apenas tre iu lay  siete añosyha- 
bia conseguido por sus grandes iperiha tm 
puesto envidiable en el profescrado español.

Ayer telegrafió ei cóusulde Bepaña eu Ca- 
miiiha (Portugal) manifeetandu que el estado 
de Salud en aquel disinto es excelente.

También telegrafió de Lisboa, con la 
misma lecha, dfcieudo que en k s  hoteles de 
aqaedfe pobiaHón existeu 85 enfsrmos, ha­
biendo stao atacado ayer mismo uüomás, y 
otro en la poblaeiou, seguiao de moerte por 
enfermedad sospecuosa.

Ubü« omisión de patronos panaderos vUitó 
ayer tarde al gobernador ciVil pata confo- 
reneíar sobre ia proyectada huelga de los 
obreros.

L6S patronos manifestaron al señor duque 
de Tftutames que la comisión de obreros que 
ie visitó hace pocos alas son nnos cuaotos 
‘ lescpntentOB en cuantas tahonas trabajan y 
que desearían que lodos los del oficio les se­
cundasen y  se hiciese la huelga.

Aflrmhrou que la mayoría de los obreros 
del oficio se encuentran satisfechos, y por 
parte de los patronos se cumule el compro­
miso que contrajeron con el Sr. Aguilera, 
sobre mejora de ios alimentos y  haoitaclo- 
nes.

Manifestaron que á la pretensión de que 
se dé á los obreros cinco o seis reales para 
que se compren los alimentos que quieran, 
no es posible acceder, porque equivaldría i  
un aumento de jornal y más adelante promo­
verían otra huelga ó se valdrían de cualquier 
medio para pedir que además se les dieran 
los a iiuentos.

E l gobernador les excitó al extricto cum­
plimiento del compromiso contraído, advir- 
tiéndoles que se informará de su conducta.

Anoche mismo, ei señor duque de Tama- 
mes ordenó á todos los delegados eu tos dis­
tritos que visiten Isa tahona» y  se informen 
directamente de los obreros si están contsn- 
toe y si IOS patronos lea dan buena alimen­
tación y  liaUitaciones.

Hoy se recitársE en el .Gobierno estos in­
formes, y ai algún patru-o hubiese fallado á 
su compromiso, se le amonestará debida­
mente.

E l  n u e v o  e m b a ja d o r  d e  fr 'ra n e ta
E l marqués de Reverseaui deja al venir 

aquí cargo análogo, desempeñado desde 1891 
eu el Cairo. En Egipto, confirmó la reputa­
ción diplomática, adquirida en Roma como 
canciller de larembaja la y  enqargido de TTé- 
goeios, durante el difícil periooo de 1* ooo-

f iación de Túnez, Su primera legación fbé 
a de Belgrado; pero eu la doi Cairo ha sido 

donde más claramente ha evidenciado su va­
lia, teniendo que luchar ineesuntcmeute con­
tra la infiueucia inglesa.

£ l marqués de Reverseaux no ha cumpli­
do aún cinoueola añosy puede prestar gran­
des servicios a su país.

Sea bien venido.

Telegrafían de Cáfliz que han salido de Ma­
rruecos las avanzadas ttel ejercito imperial, 
habiéndose levantado á unajornadade la ca-

Sita lja  tienda oel sultán y que están ilegap- 
0 concingontes de lodos ios distritos del im- 

^ r io  para incorporarse á la expedición al

En el pueblo de San Gregorio (Gerona) 
cayó, durante una tormenta, una exhalación 
en una casa de Jabor, matando al dueño e 
hiriendo á su mujer y  á una hija de corta 
edad.

Ha sido destinado á la estación naval de 
Canarias el Marqni* de la Bnsenada, crucero 
recientemente construido en el arsenal de la 
Carraca, habiéndose dispuesto por el minis­
terio de Marina que hasta el puerto de Car­
tagena vaya remoleando al cañonero Sala- 
ntandra, cuyo viaje á Fernando Póo será aho­
ra menos peligroso que antes.

Ha sido elegido individuo de número de la 
Real Academia Esoañola, por Z i votos, el se­
ñor D. Segismundo Moret y Frendeigast.

*Los alumnos del Colegio de San Carlos se 
proponen honrar la memoria del inmortal 
sabio aragonés Miguel Servet, en el 341 ani • 
versariü de su aupüclo en Ginebra.

Con este fin, han conseguido del señor de­
cano el oportuno permwo, dal doctor Leta- 
mendi la aceptación del encargo de un estu­
dio crítico sobre la personalidad de Servet 
como anatómico, y  del Sr. Caítelar, que re­
late su muerte, ixicga de manifiesto su pa­
pel eu la filosofía de la historia y  analice la 
suerte de su idea en el transcurso de los 
siglos.

La  secretaría de Ja Universidad Central 
avisa en La Gaceta de ayer que todos los diae 
no festivos comprendidos desde i.° ai Ifi de 
Mayo próximo, plazo improrrogable, según 
el art. 4.° del real decreto de 22 de Noviem­
bre de 18S9, se admiiirán en los respectivos 
negociados de dicha secretaria general, du- 
laute las horas de once de la  manan a á una 
da la tarde, haata el 12 inclusive de dicho 
nii-a, y hasta las cuatro en ios días i4 y  16, 
previa exhibición de la cédula persouai co­
rriente, las instancias de loe alumnos que en 
Juuiü próximo deseen dsr validez académica 
á los estudios libremente hechos.

á las nueve d é la  noche, se re­
unirán los artistas españoles expositores de 
Chicago, en el Circulo de Bellas Artes.

La cita se hace sólo por medio do la prensa.

in N O J U G E A U D ;yC .A C A O
el n e jo ry  más agraduLkde los túrrioos. 
Ánan iia, F ieb res , Convalecencias. 
'oals,&.Bue Bourg-lteliba —punciPAuarAtsMiAi

La Compañia Meideras, Madrid <Argumcsa, 
14, teléfono 689), Bilbao y S&ntander.

P R O ÍA C  E L
C O G N A C

SUCESOS
A i juzgado de guardia fué conducido ayer 

un sujeto por hurtar varias papeletas del 
Monte de Piedad.

— En una casa de la Ponda de To’ edo in­
tentó suicidarse an'’che un joven de catorce 
añO'>, lla&SMfe Rogelio Conde, porque según 
manifestó en la  casa de socorro en que fué 
auxiliado, su madre le había reñido, con 
n otivo de un asunto baladí.

—Otro intento de sui'idio se registró ano­
che, efectuado en una casa de la qalle de la 
Cabeza.

Una viuda de medisua edad, por evcasez 
de recursos, intentó contra eo vifla. También 
fué auxiliada en la casa de socorro del dis­
trito.

— En los muelles de la estación de la  octa­
va zona, se sintió ayer inopinndamente en- 
f  rmo un individuo, llamado D. Lucio Rue­
da, l 'n  derrame seroso le pestró al extremo 
que en muy grave estado fné llevado á lá 
casa de socorro.

GACETA OFiCÍAL

Pretidenci*.—Decretos leeolvienfie compe­
tencias suscitadas entre autoridades aómi- 
nistrtíivas y judiciales en varias provincias.

ffi'Ciendtt.—Decreto autorizando al minie- 
tro del ramo pata leer en las Corte» un pro­
yecto de ley de créditos extreordinarios y su­
pletorios deeréditoe otorgad 's á los presu­
puestos de 1898 á 93 y de v3 ó 94, durante el 
periodo de sespenaión de sesiones.

El día político
Nos debemos á la verdad, y  nuestras cons­

tantes y leales simpatías al partido liberal 
no han de vedarnos decirla. El día purlamen- 
tario oe ayer fué nn mal d a para el Gobier­
no. Bien se les conocía al terminar la sesión 
del Cougreso; pue?, c tá l mas cuál menos, 
revelaban en el semblante la contrariedad 
interna. Y  es que lo que mal empieza mal 
acaba.

Comenzó el Gobierno por r levar al gober­
nador de Valencia «en Ja forma que log izo », 
obedeciendo á eoiisiderac'ones ó temores que 
aún no ba aplicado ni aplicará, y  ha suce­
dido lo que debía suceder.

El Sr. Ribot tenia eu la Cámara quien lo 
defendiese; tm detensor hábil y  valioso que 
ha mantenido bien su causay el Gobierno lia 
concluido por confesar que si tuvo razones po­
derosas para re.ev&r dei gobieruo de Vaieucia 
ai Sr. Ribot, y lo hizo eu uso de un derecho 
perfecto que todos reconocen, no la tuvo para 
emplear la fórmula en que se redactó el de- 
ereto de cesantía.

£1 Gobkruo ha salvado en este debate un 
peligro que muchos preveían, y  no pocos an­
sí» Oau: el de un rom úmiento con eíetneatoe 
viliosoa de a mayoría.

Esto ha eoutrarifldo á la ■ posición conser­
vadora, que no ha stbido ni querido ocultar 
sus sentimientos; pero ha utilízalo en su 
provecho la m al* situación del Gobierno, 
acusándole agriamente de vivir sin prestigio 
con mengua de su dignidad y  otros concep­
tos no menos vivos, cruzados en el incidente 
de últimá hotia que pudo evitarse que el pre­
sidente cte la  Cámara, con su practica del 
Parlamento, previó y quiso evitar; pero que al 
fin sobrevlnn por deferencius que no pueden 
tenerse en las Camxras deliberantes.

El interés del debate bapasadoya, demos­
trado por et Sr. Dualde, testigo presencial de 
ios hechos en Valencia, que adi no pasó nada 
de lo que se ha dicho, aparte la silba y las 
demoatracionea de una gran excitación de los 
liberales contra los carlistas; pero aún va á 
haber materia para otra sesión, porque los 
Sres. Salmerón, Vadillo, Llorenn y Gasset 
tienen pedida la  pidabra para alusionea.

«• •
La interpelación sobre los asuntos de Me- 

lilla, que ayer comenzó a primera hora por 
un examen eritieo de los preliminares de la 
campaña, hecho en un discurso de enconada 
oposición por el diputado conaervador señor 
Martín Sánchez, al entrar para lo sucesivo 
en la orden del día, quedara en argnado tér­
mino para cuando termine lo de valencia.

«  «
En los pasillos del Congreso se comentaba 

en BÓn de censura al Sr. Cánovas, jete de un 
partido que tan celoso ae muestra y  tan en 
alto proclama el principio de autoriuad. por 
haber encomendado al Sr. Martin Sánchez, 
capitán de artUleria, la tarea de censurar los 
actos del ministro de la Guerra en la cues­
tión deMelilla, pues lo creen ocasionado á

?[ue ei ejemplo relaje fuer» del Parlamento 
08 severos lazos de la disciplina.

Y  cuentan que llegado a oídos del Sr. Cá­
novas el romor. objetó en seguida:—iE j re­
presentante del país el Sr. Martin Sánchez? 
ÍBs competente para tratar del asunto? Pues 
basta. Lo demás será defecto del sjstema y 
no soy el responsable de él.

«%
Caantos han tqpido ocasión de oir al gene­

ral Martínez Campos, convienen en que éste 
admite los plácemes y  felicitaciones, por el 
término feliz puesto i  los sucesot de Melflla 
y 4 la negociación con Marruecos, pero de­
clinando la gloria sobre el Gobierno. Se re­
siste á hablar de polítíea y á indicar su opi­
nión sobre los asuntos de actualidad, dicien­
do qué desea v iv ir apartado do la lucha de 
los partidos, y hasta de la del Parlamento en 
lo posible.

• •
Los ministros no se reunirán hoy en Con­

sejo, dedicando el día al deroaclio de los 
asuntos de su departamento ó a meditar so­
bre su stuaeión respectiva.

Niegan en redondo haberse ocupado en 
Consejo, y  mucho menos convenido, en re­
tirar del Senado los Tratados de comercio. 
Cuentan con obtener una votación fevorable 
en lo dei bilí de indemnidad, y esto les servirá 
de punto de apoyo para ajustar á él su con­
ducta en el asunto.

«*«  »
La comisión de actas ae reunió ayer tarde 

en el congreso y acordó lep rod u ^  el dicta­
men dei tercer lu g ^  de la de Oviedo y  reti- 
ra i el de la de Murcia.

Sobre el acta de la  Habana hñbo un largo 
debate entre los Sres. Linares Rivna y  Labra 
acordándose, por último, que pase á estudio 
del ponente Sr. Romero Paz.

«  «
La comisión de Santander ha acordado vi­

sitar i  los jetes de todos los partidos y  á la  
reina para qne hagan cnanto puedan en fa­
vor de aque la ciudad.

Con igual objeto visitó ayer la comisión al 
Sr. Eguilior.

Dijoae anoche, que en viriud de auto del 
juzgado del U ar de Valencia, había sido p r^  
80 en Babadell D. Vicente B*.aeco Ibáñee,-pof 
suponerle instigador de los sucesos ocnirides 
al salir la peregrinación.

a é •
La comisión del Serado que ba de dictar 

minar el biii de indemnidad pedido por el 
Gobierno, se reunió ayer taide, presidid* pór 
el Sr. Abatzuza, y  acord ' reclamar varres 
datos relativos á los Tratados con Ausiria, 
Alemania é Italia; hacer con ellos i/n estudio 
comparativo y  citar al m iuistrj de Estado 
para que acuda á Itcomisiun el lunes á las 
ciintru delatarde.

Créese que el msrtes habrá terminado la 
comisión su dictamen favorable al proyecto.

Si la niinoria conservadora formula 'foto 
particular, lo redactará el Sr. Bosch y Fué- 
tegueras.

«  •
En el ministerio de Hacienda sólo se ha 

naibidcr h o ta  thort t í  presupuesto déla  
Presidencia.

E l Sr. Salvador ha recomeniíádo mucho á 
sa l cBAkpdñeros qsíe aeáitén los presupues­
tos de sus dlepartaraenfo?; pero se cree que 
hasta mediados del próximo Mayo no podrá 
leerse tn  laé Córéi s m uaeáo’ pñ'vecto.

Comentarios
El Sr. Pidal da cada vez que usa ds la pa­

labra motivo de asombro por sii fecundia 
y... por la ligereza de sus juicios.

Dos conaiciones que caái siempre v»n 
jumas.

Según au último discorso, E l  Q lobo es el 
representante delSr. Ceüeruelo y sás amibos, 
a todos los cuales llama catecúmeiios monár­
quico».

Ahora nos toca decir que el Sr. P ídales el 
reuresentante de D. Carlos de Bortión.

No me extraña que su palabra f i^ ia  le­
vante protestas siempre que se oye en t í  
CoDgreso.

N i me extraña que un día dijebe qne se 
ccrtaria la mauo derecha antes de ser minis­
tro con Cánovas, y luego aceptase de dicho 
señor una cartera.

Sin cortarse la mano ni nada (qué se sepa).
'V. ̂

Las distinguidas damas que ciimpoáánlá 
Congregación de Hijas de Maria ded Gágrséió 
Corazón de Jesús, se han nn<duá laperegriita^ 
cidn... enviando ai Papa uu docuiznintc sus­
crito por las mismas en que asi se coBSigfue-

Ese es el patrón á que úebiaa haberse ajus­
tado los prupagandista-i de la peregrinación.

La » señoras nao encontrado ia  manera de 
viajar y hacer la peregrinación.

Sm mcomcdidades, gastos, ni mtreot.
X. X-

Ya tenemos un título de letras gordas, que 
i  diario nos van á ssrvir Los periódicus au- 
rante seis ú ocho semanas seguidas;

EL CÓLERA
Según los labios, el señor B a cilh i vírgula 

se está ya pascan-lo por el interior de los ha­
bitantes de Lisboa.

Mientras sea como los parientes del mismo 
que llamaron la atención en últimos 
años, me rio yo de esos sabios y de esa fem i- 
lia degenerada de Bacúlns.

Según asegura un colega, hay más de vein­
te ercuelas municipales... sin funcionar.

Eso DO representa ni significa nada.
Unos cuantos centenares de niños, que 11  ̂

gatán á hombres sin ssber leer oi escribir.
Por culpa de... nuestro celoso Ayunta- 

mit'uto.
Tal vez no se haya entéralo de eso el se­

ñor alcalde presidente.
Ahora veremos lo que hace en cuanto se 

entere.
"N. X.

Noticias nuevas interesantísimas para to­
dos loa vecinos de esta villa y  corte, y  aun 
para todos los españoles.

1.* D. José Boffil fué asesioado en Bar­
celona,

2.* L t  S'.-üora viuda de Borras disputa al 
Sr. FombU' ua la invención de una máquina 
de hacer cigarri'io».

T  3.' En el Congreso van á discutirse los 
sucesos de Valencia.

D. Garios de Borbón ya no se casa... con 
la ostentación y boato que tenia dispuesto.

Los esnañoles ami.-os suyos que estaban 
invitados á la ceremonia, han recibido aviso 
de deshacer la maleta.

B:en decía yo que se le iban á amargar los 
dulces de la boda con las manifestaciones 
del Papa.

Está verdaderamente de duelo.
X- X

Los carlistas dicen que puesto que los pe­
regrinos no han gritaUo después de la alocu­
ción del Papa, ¡viva D. Alfonso ó doña Cris­
tina!, no hay que hablar de reconocimien­
tos.

De modo que el Papa queda para ellos en 
Begteudo lugar.

Lo primero es ahora oir á los peregrinos.
Y  ¡serán de oiil

X  X
Estoy entusiasmado con los relatos que la 

prensa publica de la brillantísima solemni­
dad con que se ha verificado la beatificación 
de Ju*n ae Avila.

Bl Papa, sentado en una magnifica silla 
llevada á hombros y  4 ambos lados alunata- 
rioa con grandes abanicos de blanca pduma, 
precedido de guardias suizos con sus armas, 
rodeado de cardenales y personajes de la cor* 
te riquisimamente vestidos, millares de lu­
ces reflejándose en el oro y la plata que bri­
llaba por tuQss partes y  oyéndose los cánti­
cos de voces escogidas con gran esmero para 
la capilla Sixtina...

Es preciso confesar que ya no se ve en par­
te alguna tanta riqueza y magnificencia.

N i el más poderoso monarca puede hoy 
presentarse con el fausto y  la ostentación dtí 
sucesor de Pedro.

Hay que remontarse á los tiempos de la 
Roma de los Césares para hallar uu espectá- 
cn>o parecido.

Ni la entrada de Jesucristro en Jerusalem, 
moneado en su humilde cabalgadura, puede 
compararse con esa solemnidad admirable.

Verdaderamente no cabe más.

NOVEDADES T EA TR A LES
PRINCIPE ALFONSO

Lo* Sngonotes.— La obra maestra de Me- 
yeibeet ejerce sobre todos los públicos del 
mundo una atracción tan poderosa, que siem­
pre suelen llenarse de espectadores apasio­
nados por esta ópera los teatros donde se re­
presenta.

E l del paseo de Recoletos tuvo anoche, sin 
dúda alguna, el lleno más completo de la 
temporada.

Presentóse por segunda vez la señora Cer­
ne, que habia cantado con muy buen éxito 

de a fín ; f in  que hilnibleeeñKJ* Tutí- 
fio a Uif en la ubrÁ de Verdi, por haberse vis­
to obligado á ir 4 ponerse en cura el fMior 
Rawner, que cayó eiiferifib después de haber 
debutado eñ t í  pdpel de Radamée.

La SéBoAGerne hizo una Valentina nota­
ble, evbeebaufiu ahondantes aplau^oa duran­
te toda la re;>ze"entaciÓB, y  prircipalmente 
en él dúo del ittOer acto, que cantó de un 
modo pei^cto, y en la colosal escena del 
seto cüartu,' en que dijo frases primorcsa- 
mente expresadas y tuvo admirables arran­
ques du p » ió a .

El Sr. Graut, que tiene notas muy brillan­
tes en elre^istro agudo, tuvo frases de ex- 
eeleilto e fe ^ t j y  fantó toda su paite de fianl 
con mucho ackrto.

La  señora Soy-Gílbert, algo deficiente e t  
t í  papel de Eiika Margarita. La señorita 
Báréena,nuéfieile una hermosa vozde mezzo- 
BOprano, v  tatá en el principio de carrera, no 
estuvo mal en la parte de Urbano.

Discreto el Sr. Scaramella en el papel de 
Kevers. Arando hizo un liarcello  regular, 
aunque demasiado solemoe y frío. Lo mismo 
puede decirse del Sa:nt‘S r i i  de Meroles.

Los come, Kjustadi s, y  la orquesta bien di­
rigida por et maestro Palminteri, si bien la 
obra, en algunot pasajes, como al final del 
tercer acto, adoléció ds unidad, tal vez por 
falta de ensayos.

NOTICIAS De  ES P E CTACULOS
El martes 24 de 4bril tendrá tufar la úlfíoia fuA- 

eióQ áela celebre Pinkert, i  benefieie de la misma.
Ilsir •(reoide a&iátir la reioa regente y la mfaata 

britel.
£l preframa será de lo más escogido dcl reperto­

rio de la artista, cantando además canciones españo­
las, escritas expresamente pur ua distinguido 
maestro.

CorrcapeiKfi»udu t  función al turno par, lá Em­
presa reserva lar lo4al dades restantes de abono, por 
tilo * señores abonados al turno impar quisieren re­
cogerlas devée el dcáiiingo hasta las dos de la larde 
del lunes, á prepio efe abono.

L.títrA'.—fs  ía fiinción de hoy dom ngu, por fe 
tarde, tomará parte la celebre estudiantina <Hgaro<. 
fea aplaudida et domiogo anterior en lodts las pie- 
lav que ajusutaroo. ̂__________-

ESF..tVA.—Iiby domingo, 4 las cuatro f  media 
de la tarde, se poiidnn eá escena en eale tedtro fes 
aplaudida» zareuclas ¡m¡  dmeros del sacristán, ite»- 
to eiipopa y Lospa^laiios.

FIESTA ALEGRE.—Hoy domingo, á las cuatro y 
tres cuartos de la larde, se veriücará un gran parti­
do, cn el que hará su debut el celebre pelotari ame­
ricano Igualdo, que jugará con Irán, contra Manco 
de Y illabuua y SoTairua, á sacar los primeros de los 
sists oaidrosy los segundos de ím  mele y nieifio.

Eldespaclio de billetes, Viciarla, T, está abierto . 
hasta las tres y media de la iíiáfi.

JAI-.4LAI.—Hoy dotniago, á las cuatro y Ireacuar- 
Um de la tarde, se venlkara un bonito partido, entre 
lo» jóvenes pelolaris .úiguel Irigoyen c Ignacto Goe- 
naga (Chiquiio de AzpeiliaJ.

Precios de la» localidades: Sillas, una peseta: ten­
didos y gr.idas, bO cóuUmos.

Los bííletes se expendes cn el despacho, Victo­
ria, 7, bas a las tres y media de la taide, y después 
de esta hora en el del ñoiilún.

Nada tan dignode interés como laexisten- 
cía de la mujer, cuyas funcioues caracteristl 
cas DO Se efectúan regularmente; es fu e n te  
de incesaute malestar, dolores de cabeza, ca­
lambres de estomago, ataque* de nervios y 
desórdenes digeativoa, que al cabo compro­
meten gravemente la existencia, si no se 
acnde ál S ierro  £ »a i ,  que restituve á la san­
gre los elementos que perdió é infunde eu la 
paciente lá alegría de vivir.

P o r  fuerte 
f  e r ñ n ic a  
qQé B«h, n  

o «r a  6 ae ah T ít «rám pre eofi las 
A S T T I  L A S  d e !  D A . A N D R E U

B O L S A  D E  M A D R I D
21 de Abril—A las 4 de ta tarde.

Interior, 4 por 100 contado............... 68,37
—  —  fin actual  68 37
—  — fin próximo  68‘52

Exterior, 4 por 100 contado..............  77 95
Amortiiable, 4 por 100......................  TJ.'O
Billetes Cuba 1886............................. 108 25

—  1890.............................. 9740
Acciones Basco España....................  980 00
Compañia Anendataria Tabacos..,, Í6S,iO
París vista.......................................... 21 35
Londres vista ................................... 30,55

A  ia citada hora, se eonocian loa aíguiea- 
tea cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100..............................  68'25
Exterior 4 por 100.............................  00 O»

P a rn s
Exterior 4 por 100..............................  64'81
Rento frueesa 8 por 100................. 90-63

¿ o n t í r r a
Exterior 4 por 100............................... 64 25

BOLSA D E BARCELONA
(TB IXO IU JáAS DB NUBSTBO OOKBBSVONSáL) 

Barcslon* 21 [9- lOn.)
4 por loo interior, 68 50.
Idem exterior, 76 07.
Banco B in u io  Colonial, aeounet, OO'OO. 
F s rro ca rr^  Norte de España, 25’60 

— Fianoia, 24'60.

CLEMENCIN.

DB L A  AGENCIA Fa B R A 
21.—Clausura dé la  Bolsa dehoy: 

4 por 100 exterior eepsmol, 64 25.

TEM PERATURA
A  las ocho, 12 sobre 0.— A las doee, 47.—A  

las cuatro, 15.—A las  seis,13. — Máxima,18. 
— Mínima, 8.—Barómetro, 708—Variable
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Imprenta y  litografía L a  C a t e la n a  
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«ÍO B i
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ESPECTÁCULOS
COMEDIA —A  iM  8 y li2 .— 

30.' abono.—Calzoní rossi 
(anaeto)- Lamanodell'no- 
mo (monólogo.)—II Barbe­
ro benéfico (tres actos.)

A lu d .— Otello (cinco actoa.)

ZA.BZÜBLA.— A  las9,— Bo* 
eaeio.

A  laa 4 7 li2 .— La figlia di 
madama Angot.

PRÍNCIPE ALFONSO. — A 
la* 9 y  3,4.—22.* de abono. 
—  Turno ' par. —■ Hugono­
tes.

LA R A .— A las 8 y  l i2 .-8 . ’ 
serie.—  Tumo 2.* par.— 
El pie izquierdo.—La  caer- 
dsfioja.—Zaragfieta. —Se­
gundo acto de la misma.

A  las 4 y li2  —Tumo 3.° im­
par.—El oso muerto.—Se­
gundo acto de la  misma.— 
Concierto por la estudian­
tina Fígaro. —  La  euerdt 
floja.

APOLO. —  A  las 8 y  3[4 — 
El chaleco blanco. —  Dd 
riaje de los demonios.— 
Los [m ineros.-La verbena 
de la Paloma ó el boticario 
y  laa chulapu y  celos mal 
reprim'dos.

A  las 4 y  IjZ.—Pepe-Hill».

e s l a v a .—A  las 8 y 3i4.— 
Los Puritanos — Los dine­
ros del sacristán.—Chateau 
Margtux.—Viento en popa.

A  lu  4 y  li2.—Los dineros 
del sacristán.— Viento eo 
popa.—Loe puritanos.

GRAN CIRCO DB PARISH. 
—A  las 4 y  l i2 y  8 y  li2.—  
Dos notables funciones é 
igual programa. Despedida 
del célebre 0 ‘KiH. Penúlti­
mo domingo deloa extraor­
dinarios perros muaicalea. 

NiQos y militares, 50 cén-

GRAN CIRCO DE COLÓN. 
—A  las 4 y  J i2 y 8 y lj2 .—  
Dos grandes fiinciones, en 
imbestomaránparteM. Ze- 
la, U lle. Erepa, Mlle. Zuli- 
ma, la familia Ostarras, y 
la  Feria de Sevilla.

Entrada general, 50 cénti­
mos

{USIA.— (Madrid Moderno). 
— SeaionM de patines.— 
Carrerss de trineos, eon 
prem ios.- Tiro de salón. 
—Ooneiertos. — Abierto si 
parque todo si día.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de flerssV—Exposición 
zoológica toaos loa días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de doa de la tarde al 
anochecer.

BSPECTACrr.O CIENTÍFI­
CO DE PERTIERRA (Mon­
tera, 1 0 ).-Este eigectáculo 
está llamando extraordina­
riamente la atención del 
público madrileño E l Fo- 
nógrafb Edison, manejado 
por el Sr. Perttorra, resul­
ta un prcdigío de la ciencia 
y  merece ser visitado. El 
salón encantado admira á 
cuantos e visitan.

PARA SER ELEG A N T E,
SEOUKDA PABTE DB 

PAR A  SER AM AD A 
Por la Duquesa Laurearía. 

En Madrid, 3'(X) pta. rústica 
En Provincs. 3‘50 pts. —  

De venta en cafa de los se- 
pores Bailly-Bailliere é H i- 
08, Madrid, y en todas las li- 
>rerías.

« 1 ,  8A1.V1> MUEBLES 8A1<170, 81

Completos y  variados mobiliarios al alcance de 
todos l u  fortnnu.

QM I n 01 DDft (v * i|H liii» « l a  M l l r
O n LU U |  Z l j  r n H L ,  d e  jR c o n i e t r e x o . )

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada de Sánchez Oca ha, In  bebida más sana y efl 
caz para purificar la e»ngi*e y curar Ias irriwciones, ardo 
re* y  erupciones de lapiei. Frascos de 4,6. 9 y  12 r*. >egú 
mcnaiio. El jarabe 4 rs. Farmacia Atocha, ás, frente a i 
de Relatores. Teléfono S3.

M s h t i e b s £ i 6 p @ s
SCOEIALMADRID— ESCOE.. _

Los chocolates, cafés y  sopu coloniales de esta 
^ a  son los mejores que ae presentan en los mercados. 
Premiados con 40 mecallu,

De venta en todos los Establecimientos de Dltra- 
m a n n ^  de España, O flcinu: Palma Alta. 8. Depósito 
central: Montera, 25.

Para eos*a/*M»*tM/jMr*osaa dibit», t » th n »itr  tánieoj m rñitt. 
maptttnia, mala» diftation»», antmia, fÁñ, raquHkmo, efe.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIOiQUEVEDO, 7

PUBLICIDAD UiyitfERSAL

A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene ab.-^oluta- 
m enlenada que ver con ninguna otra de su 
cla.«e, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos.

« e s q u e l a s  F U N E B R E S o
Combinaciones de publicidad coa gran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose en Madrid á  las

O nC H AS : CALLE DE SAN niGÜEL,2i DUF.° 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

AVISO
Se desea comprar una propiedad 

rústica en los alrededores de Ma­
drid, con casa ó castillo habitable 
en seguida, y produzca 5 por 100.

Extensión, dos ó tres mil hectá­
reas, casa, caza y  agua.

Precio, entre treinta y cincuenta 
mil duros.

Dirigirse, por correspondencia, 
á la Admininistración de

E L G L O B O
precisando cabida, productos, si­
tuación, linderos y  medios de co­
municación.

ANUNCIANTES
L A . E M P R E S » .  A N U N C I A U O E A

LOS TIROLESES
se encarga de la icterción de los anuncios, reclamos, 
noticias y eomuaicados en todos los periódicos de la 
capital y  provincias cou una gran ventaja para vues­
tros inleruses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando lee comprobantes.

OFICINAS;
Barrionuevo, 7  y 9 , en tresuelo .— Madrid

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PmiCiBÁ m  DATOS DEL iKIARlO ÍIL lOMO

COMPAÑIA yASCü-lDALUZA  ?
IBAERA Y COMPAÑÍA

D EC IM A  EDICION
O O S B B O lD a  y  C O N S ID B B a B L B U B N T B  A D U B N T A A D

C o n tib k b : Monirquia Española.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpo» Colegitlador»»; Senado.— Ckmgreso 
de loa Diputados.— Cuerpo d\pUmitÍeo\ Español.—Bxtran- 
iero.— Consejo de Estado.— if«NMf«rio/: De Estado.—De Fo- 
m ento.-D e la Gobemaeión.—De Gracia y Justicia.—De 1« 
Guerra.— De Hacienda.—De Marina.—De Ultramar.

Ma u m b . - I ndice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apeUidos, con la indicación de su profesión 
calle y  número en donde viven.

Madrid.— Indicador detodos las profesiones, comercio 
é industris, pur orden alfabético, eon orden metódico de 
los que las ejercen y sus señas.

Maduid. - I ndicación de los habitantes residantes en 
coda cosa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nocionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge ­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
principaleB librerías de Madrid.

SOCIEDAD GENERAL
DE

NG108 DE ESPAÑA

 ̂ Salidaefíjas sam analesiie l puerto do la  CoruRa

Esta acreditada y  antigua Empresa, qne cuen­
ta hoy coa veinte vapores, ha fijado sna salidas.

Para Carril, V igo, Hnelva, Cádiz, 
.  M á li^ , Almeria, Cartagena, Alicante, Valen- 

da, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.
I jf ie ru U i.— ParaGiión, Santander y  Bilbao.

/««Mr.—Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla, 
Jiósdo.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que uo eeté embarcada loe días fija­

dos antea de las dos ds la tarde no nodri ser 
admitida.

Son i  cargo de la Empresa los gastos sí por 
fu eru  mayor no pndiera ser embarcada.

Consignatario en la Coroña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O -L IT O G R A F IC O  

2 ,  S A N  A G U S T I N ,  2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y  economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

E s ta  S O C IED A D  a d m ite  a n u n c io s , re c la m o s  y 

n o tic ia s  p a ra  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  M a d rid , p r o ­

v in c ias  y  e x tra n je ro .  

O frece  á  los a n u n c ia n te s  é  in d u s t r ía le s  co m b i­

n a c io n e s  d e  p u b lic id a d  en  co n d ic io n e s  d e  p re c io  e x ­

c e p c io n a le s . E n v ía  ta rifa s  á  las p e rso n a s  q u e  las 

p id a n . 
O F I C I N A S

3  7  3  y  3

ESQUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­

dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

FOLLBTfK DB «E l  O l OBO» 42

E u CAilNO MAS fii

—Escuche usted; me parece que estov tra­
tando con un hombre muy bondadoso, no he 
arrestado nunca á nadie que se haya some­
tido con tanta condescendencia.

-—También usted me parece muy amable' 
dudo de que pueda nadie ser arrestado cun 
mas nairamientos.
. —"'^oy s  darle á usted una pruebe de con­
fianza enteramente extraordinaria: le cito á 
ustedpara dentro de cinco minutos »1 extre­
mo de la calle da árboles.

—Dentro ds cuatro estaré allí.
— Me voy; hasta luego.
Hugo entró en el cuarto de su mujeT; tenis 

quince napoleones, puso ocho encima de la 
comoda, y dijo:

—SígÚD te vaticiné, me acaban de pren- 
der^  me llevan á la cárcel.

Degpuéa salió y cerró la puerta sin darle 
*t6n>po á que contestara.

—No se puedeser más exacto -d ijo  M. A. 
í  **actitud en los cautivos es uua po- 

htiea forzada,
M. A . le hizo subir al coche.
“ “ 8® *l“ ®ria qu e pasara delante.
" L e f l i r é  á usted á mi vez que es una i>o- 

Lticaforzada el no admitir esa at»neión; no 
puedo dejarle á usted detrás da mi; así como 
cuando üeguemos *erá preciso que baje 70 
antes qne usted, w r  lo cual le  ruego de an­
temano que mq dispense.

Hago y M. A . se colocaron en el testero del 
cnrruaje, dos corchetes al cristal, otro en el 
pescante, j  se pusieron en marcha hacia 
París.

_En el ■viaje, M. A. disertó sobra una come­
dia nueva que acababa de representarse con 
bastante buen éxito, sobre el ministerio j  
sobre la última discusión de la Cámara de los 
diputados; refirió a 'gutas anécdotas de una 
actriz á la sazón en boga, y recitó una elegía 
y una fábula que había compuesto

Cutta'io ae aproximaron á la  calle de C li- 
chy, le dijo á su prisionero:

— Hablemoscon formalidad: ¿ádóndequie- 
re usted que le  acompañe?

—A  n in ^ n a  parte.
— ¡B a h ll^  imposible que vaya usted á la 

cárcel por una cantidad tan insigaiflcante.
—Y a ssb eu sW , mi querido M. A . que 

estoy herido; el viaje me ha molestado bas­
tante, y  en la cárcel ó en cualquiera otra 
parte necesito disfrutar un poco de des­
canso.

—Siento verdadersmcQte el tenerle á us­
ted que encarcelar. ¿Está usted decidido?

— Si, señor.
— ¡Cochero, á la calle de Clichyl La  fábula 

que acabo de recitarle á usted, fué insertada 
hace dos años en el almanaque de las Mu - 
s m ; tuvo bístante éxito. Yo nsci para la poe­
sía, pero, como ust d ve, los circunstancias 
han contrariado notablemente mi vocación,

Era tarde cuando llegaron i  la cárcel. El 
alcaide tomó el nombre de! preso y  le lleva­
ron á una habitación muy limpia, amuebla­
da con nna cama, nn armario j  dos sillas.

Hugo, agobiado por el cansancio, se dur­
mió eu cuanto se metió en la cama, para no 
despertarse hasta 1& mañana siguiente á hora 
muy avanzada.

Hacía lo menos -an m>.i* q'ue no había dis- 
frotado un sueño tan profundo; además, nada 
le obligaba é levantarse temprano; no tenía 
que hacer ninguna correría molesta en Pa­
rís, ni dar órdenes á sus criados, ni sostener 
disputas MU su mujer ni su suegra.

Se volvió dcl otro lado, se durmió otra vez, 
pero con ese sueño ligero en que eó.o duer­
me el cuerpo, y  la imaginación despierta, 
juega y divaga sin que nadn la detenga más 
que el temor de despertar al cuerpo; de ese 
sueño con la conciencia de si mismo, que ee

uno de los mayores goces que ha concedido 
la naturaleza al hombre.

Dos horas después le despertó la voz de un 
mocetón, blanco y  col jrado, que le preguntó 
si tenía que darle alguna orlen; el mozo 
traía la ropa eepillala y  los botas limpias.

— ¿̂Ueaea usted que venga el peluquero?
Hugo uo había estado en toda su vida tan 

bien servido.
—¿Podré tener un baño?
— ¿ 4 q ué hora?
— Lo más pronto posible.
— Uentro de un cuarto de hora estará.
A l  cabo da un cuarto de hora le trajeron el 

baño.
A l salir de él, Hugo se volvió á meter en la 

cama y le afeitaron.
—¿Quiere usted rizarse el pelo?
Hugo ^  hizo rizar la eabeilera por prime­

ra vez en su vida.
—¿Qaé haré yo aquí?... Si tuviera libros...
—No tiene usted m is que i* dicarme los 

títulos de los que desee; hay aquí un gabine­
te de lectura é iré á buscarfos. Tendía ueted 
la bondad de designarme los personas que 
desea usted recibir; sólo por la lista dada oí 
alcaide ee conceden los pasea.

—¿Puedo recibir á quien, quiera?
— Sí, señor.
— Y  ¿nadie puede verme sin consentimien­

to mío?
—No, señor.
— ¿Ni aun mi suegra ni m i mujer?
— No, señor.
— ¡Pues bien! No daré lista ninguna; no 

quiero ver á nadie.
— Hace un tiempo magnifieo; debía usted 

ir á dar una vuelta por el jardín mientras 
limpio su cuarto.

¡Cómo! ¿Una vuelta por el jardín? Pues 
qué, ¿ e  me permite salir de micuarto? ¿Hay 
jardín equi?

— Y  muy hermoso.
—¿Al que puedo ir yo?
— Siempre que usted guste,
—Pueses'a cosa es un paraíso.
— ¿Quiere m t d que le suba el almuerzo?
— ¡Qué! ¿Se come squí?
— Como en cualquiera otra parte; hay una 

fonda en que se sirve á la lista.
—Pnes eeñor, desde que me casé nunes

lome han dado de comer saüercraüt, como 
cumia en casa del si^ñor Kreisherer.

Súbame usted saúescraüt.
Le subieron á Hago un saúeseraiit exce­

lente.
—No se olvidará usted de ir á percibir su 

pensión á la alcaldía.
—¿Qué es eso de mi pensión?
—Una esntidad que el acreedor de ueted 

está obl'gsdo á pasarle cada semana, por via 
de alimentos.

—En rfsumen—pensó Hugo,— estoy aquí 
mafiteni.lo, alojado gratuitamente, tengo un 
'srdin inmenso para pasearme, puedo reci­
bir i  quien quiera, estar compíetamento l i ­
bre de tos personas que me (feagradan, no 
necesito vestirme n itrab»jar, no tengo dis­
gustos ni cuidados, me levanto cuando qu'O- 
ro, duermo cuando se me antoja.

Pues, ¿qué más se puede pedir en la vida? 
¿No es este piecisamente ei objeto úaicn de 
loa trabajos, disgustos y  esfuerzos de todos 
los hombres?

Estar aquí es tener cuatro m il francos de 
renta; ^ o r  qué no me habrán traído aquí 
antes? Con tal que me dejen estar mucho 
tiempo...

Y  estimulado por su alegría, se puso á can­
tar todas las canciones que sabía, y, lo que 
ea peor aún, algunas que ignoraba.

Había entonces en la cárcel una costum­
bre, que no sé si subsiste aún, muy notable 
y humanitario.

Cuando llegaba un preso nuevo, los más 
antieuoa iban en diputación ó hacerle una 
visita, á consolarle, á ponerle al corriente de 
las costumbres de la cárcel, de las distrac- 
ci nes que podría encontrar y  á  convidarle 
í  uua comida qoe debía acabar de alegrarle 
y tranquilizar su espíntu.

La d putación llegó, pues, hasta la puerta 
del cuarto do Hugo, pero los rokmbros que 
la componían le oyeron cantar con tanta ale­
gría. que creyeron que su nuevo corrpañvro 
no tenia necesidad tan urgente de consuelos 
y  que bastaría convidarle á comer cuando 
pareciera por eljardin, en «1 que un tiempo 
magoíñcu reuo íi á todos los prieionfros.

Hugo se quedó extasiado de placer al ver 
eu medio de unjardia inmensoyeun lasca- 
lies cubiertas de arena, elevados sicómoros

y  acacias, á  cuya sombra habian construido 
asientos de césped.

En otras partes había cnsdros llenos de 
flores cultivadas por lo» m ísm"* presos.

Por lo tocante a éstos, unos leian á la som­
bra de los árboles, otros pastaban conver­
sando entre sí ó eon amigos de uno ú otro 
sexo, Gue entraban de fuera.

Macnos de ellos jugaban á los bolos ó á 
las cbapas.

Hugo aceptó el convite que le hicieron; su 
nombre le había dawlo á conocer como un ar­
tista joven de algún talento, y  fué recibido 
con entusiasmo.

A  las nueve tocaron la retreta.
Cuando estuvo Hugo ea su cuarto, oyó 

una música viva y  alegre: era la de los bai­
les del T ivolí, que sólo estaba separado de la 
cárcel por una nared.

A  las diez empeaaroQ les fuegos artificia­
les, que se des’izaban fantásticamente por 
entre los árboh s.

Nuestro prisionero se durmió.
Cinco días pasaron así. Hugo había man­

dado comprar alguna ropa, y drdo un han- 
q_uete á los presos que le  convidaron ante­
riormente.

A l cabo de cinco días le  pareció chocante 
no haber recibido noticia alguna de su mu- 
j'er El sexto víó en su ailenrio una frialdad 
de corazón pspsnSora. E l séptimo juró no vol­
ver á ver á Luisa. E' octJ-voll* só el tio Juan.

Este había ido casualn.ente a X***.
—¿Viene usted á ver á su scbrino?—le dijo 

la señora Leloup:— en «sste momento pone 
colmo á su horriblft coaducta; ha dejado 
aquí á su mujer sola, a hondonada, sin di­
nero ni protección.

El tio quiso ver á Luisi .
— Ya lo ve usted— le d ije  és 

donado.
—Pero ¿dónde está?
— B_n la cárcel por drud »*.
£1 tío Juan siniió que se l e erizaban los ca­

belles.
—¿Con que ha sido preso?
— Hace seis días.
—¿Y dice us-ed qne la h s .abandonado?
— Seguramente.
— Pero no ha sido por su gn  sto.
— No tenía más que no bab, ’ ree puesto en 

el caso de que le prendieran-

I ésta—mehaahao-
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